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PALABRAS LIMINARES 


EZ 6&ñoA Juan Canloi Pedemowtft, paaa no_ 
6otxo6, e* un z&cattoK quc titunt doá &actta6 pat 
mo\dlate6 pana "Ktmtmonax aconttctnté dt la avta 
ci6n Nacional". 

Eé un tlocutntt hi6toniado\ y un txctltn 
tt nawadon. E6to6 do6 caliiicativo6 \t6uttan,pa 
\a quitnt6 htmo6 ttnido tt plact\ dt ttt\ innumt 
\abtt6 pdginat dt au auto\ía, dt ta pa\ticuta\ 
j \o\ma dt txp\t6a\ idtai, dt mant\a tat qut at>lat 
at ttcto\ ha6ta at\apa\to pa\a Zttga\ at &in dtt 
t6c\ito dvidamtntt y pq\ to qut pont tn 6u dtti- 
cada y txp\t6iva ptuma tt cato\ humano dt quitn, 
dt una u ot\a £o\ma, viviö» vivt y vivi\á tt ht- 
cho aviato\io como pa\tc dt 6U p\opio 6t\ « 

At pont\ tn t6tt ptqutño p\6togo tt 6tn 
ti\ dt t6ta Vi\tcci6n Gtnt\aZ, t6tamo6 Ainditndo 
un ju6to homtnajt at t6c\ito\ pitoto civit y ami 
9 ° - 

EL 0IR ECTOR GENERAL VE AVÍACJÖN CIV1L 

CoAontZ *AuJ (R) ?EVR0 R. RJVERO 


Monttvidco, NovitmbAt dt /J^79 









Aril IO Dl IOMASI 
Nuclo oií MorcaHo^ (Soilnnri) #1 
28 do novlombro dn IUVI , I 
llocio frágicarnonto on lü cln- 
dad de San Joso ol 20 do junlo 
do 1915. No habTa cumplldo 
aun 24 años . 



FRANCISCO EDO. BONILLA 
Oríundo de Montevídeo, ciudad 
donde fdllecio de enfermedad. 
Vino al mundo el 13 de enero 
de 1887, su deceso se produjo a 
la edad de 80 años. 



ANGEL SALVADOR ADAMI. 
Nl'acio hace un siglo, un 15 de 
mayo, en Montevideo. En la 
misma ciudad dejo de existir 
inesperadamente, el lo. de mar 
zo de 1945, dos meses y medio 
antes de cumplir 66 años. 



... fueron los pioneros de nuestras alas civiles. 



En el año 1914, historico por los aconteceres que conmovfan 
al mundo, estos tres compatriotas, de espfrítu inquieto y aven- 
turero, dejaron la firmeza vulgar del suejo que eotídianamente 
pisamos y, sosteniéndose apenas en los frágiles "aeroplanos" de 
la época, se elevaron en el espaclo ante el asombro de Iqs gen- 
tes, sumándose, desde aquf, al grupo de Adelantados de lo que, 
muchfsimos años más tarde, se llamaria triunfalmente la Era de 
la Aeronáutica. 

















k*l tr íwv_ t e*i Mpi áml Urugüay 


PERFILES 


Fueron ellos, Ricardo Detomasi (1891-1915); Francisco 
Eduardo Bonilla 0.887-1967) y Angel Salvador Adami (1879- 
1945). 

Detomasi murio muy joven.No llégo a vivir 24 años. Fué 
la primera víctima de la aviacion en el Uruguay. 

Adami tuvo la carrera más extensa, era elmayor de los 
trés y fallecio imprevistamente , a los 66 años de edad. 

Bonilla, una figura casi de leyenda,constructor de sus 
propios "aeroplanos", cumplio una carrera aeronáutica 
realmente meteorica: resonante pero breve. 

Fué el ültimo de ellos en irse de este mundo'.Fallecio 
de enfermedad, cuando hacia más de un mes que había cum- 
plido sus ochenta años. 
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11 l'íi pilo Uet tornftsi 

Muchacho de tierra adentro s viviö de niño y de mozo en 
m\ natíva ciudad de Mercedes. Dej6 sus lares, marchando a 
Huonos Aires ya tomada la decisiön de hacerse aviador. 

Sus hermanos varones, fueron el doctor Atilio Detomasi, 
que llego a desempeñar la Secretaría General de la Corte 
Electoral; David, notorio martillero; Eduardo, mucho me- 
nor que Ricardo, tuvo aficion por la aviacion, Fue de nues_ 
tra o muy cercana promociön aérea, la de 1942. 

Era un joven de normal estatura, dicen que un tanto me_ 
lancolico.de buen carácter y poseía una voluntad decidida, 
marcando en el grupo familiar, primero una disonancia no- 
toria con su insolita y pertinaz aficion por algo que, en 
la época, se consideraba casi un suicidio y, más tarde, al 
producierse la tragedia aérea que lo convirtio en el pri- 
mer mártir de nuestras alas, un hito perenne en los Deto- 
masi. 

Quería ser aviador y para serlo se alejo de sus !t pagos M 
chanáes rumbo a la Capital argentina. En la fría y vento- 
sa mediatarde del domingo 20 de Junio de 1915, en el cam- 
po de n La Sportiva lf no lejos del ejido de la ciudad de San 
Joséj por una mueca atroz del destino,Ricardo Détomasi’se 
convirtio en un mártir. 

La adversidad hizo del joven integrante de un hogar co_ 
mün de la comarca sorianens^ un héroe. E1 impacto que pro_ 
dujo la tremenda noticia en sus lares como en todo el País, 
la llegada del tren expreso con su féretro acompañado por 
setecientos compatriotas, las exequias en una comovidá 
ciudad de Mercedes cuando toda su poblacion siguio r su a- 
taud, como un día antes lo mismo ocurrio en San José,trans_ 
formaron, casi diríase en cuestion de horas, la figura de 
Ricardo Detomasi en un símbolo. 

Nosotros no conocimos a Ricardo Detomasi. Cuando se des 
plomo su monoplano !, Blériot tT al quebrarse el ala izquier- 
da en fT La Sportiva ?? en el curso de una fiesta popular que, 
en minutos, se transformo en una tragedia, nosotros recién 
sobrepasábamos los cuatro años de edad. 

Vi ve en su patria, la Argentina, la casi legendaria A- 
iiiqlI \b rigueredo, viuda de Pietra, la primera aviadora fo£ 
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inada en el País hermano y que es ünico sobreviviente del 
' ? grupo del año 14 T? , de los muchachos argentinos y,también 
uruguayos, que se hicieron pilotos en 1914 en Buenos Ai- 
res. 

A Amalia Figueredo le solicitamos recientemente su opi_ 
niön y en carta con la que responde a ese especial pedido, 
nos dijo sobre Ricardo Detomasi, lo que transcribimos com 
placidos: 

" Recibí el proyecto del capítulo sobre Detomasi en el li_ 
,? bro que tu preparas tratando de las vidas de los tres pio_ 
"neros de la aviacion civil de tu patria, Leo atentamente 

"lo que dices sobre Ricardo Detomasi. Y evoco.Me pare_ 

!? ce que has logrado conformar una figura que se asemeja 
"muchísimo a la del personaje que yo conocí". 

?? Agregaría que él tenía un porte muy caballeresco; alto, 
?? delgado, muy, pero muy dandy aün en nuestro refinado am- 
"biente porteñísimo, impecable siempre. De día vestía de 
?? sport ?? que en esto de los atuendos eran otras ]as coétum 

?? bres. Tenía una permanente sonrisa y eso no lo olvi- 

?? daron mientras vivieron sus alumnos, ya que cada explica_ 
?? cion era un consejo y no una leccion. Entusiasta como nin_ 
?? guno por la aviacion, siempre alentaba a todos y, así a- 
"crecía la pasion que dominaba a todos los del grupo. Un 
"grupo fraterno, unido por una camaradería transparente. 
"Cuando surgían dificultades, ly vaya si surgían en aquel 
?? medio aeronáutico pleno de carencias!, nos ayudaba y,así, 
"llego a ser el primero entre todos, es decir, el mejor a_ 
?? lumno. Esto se confirma cuando, al estallar la Primera 
?, Guerra Europea, el profesor Marcel Paillete,enseguidá se 
"enrola bajo las banderas de Francia y cuando todos nos 
?? sentíamos casi desamparados, una mañana nos anuncia que 
"a cargo de la Escuela, como Director, va a quedar el o- 
"riental Ricardo Detomasi ?? . 

" M1 minorUuv/.d, comonzada con Marcol Paíllete, fio cornple 
" I 6 nri nl aprf§iv;l í ’/rt 1 n rpjr' Mcn fnn Dnl omnril". 

" M I Pd , tlllrtll I '<11' 1 1 t n 1 1 n I Mlirrno (p|n 11 fl I n <1 n p llniUMI on 
"Mnn t nv lilet i c nMÍnln y no omIiIIih nn niirt '1n lon v I I I' I lian ,U 
"mj nlmpln | llirnlrt nn Ia »pin IMi'rti’tlo liaelfi i’nn 1 < »*1n m«* I I 
"»'U I i »01 I flml Mh ^ M m t ft i 1 1 11 1 1 n n mm| • I n |nti vitnlnM dn nllw I HIM 
"tnitt , |!tt unrt Am I üm I mmm *1n inpié I I rt M hrü I n , lirtrn niiofi 

"mHom y i t iIhmiMIIiI'I , fllitlgÍHrt » l "tl *pin himm. i | rt|| , I äu wlgulniiloM 
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que me traian dulces recuerdos del ahora lejano 1914: n Fi- 
"gueredo, 10 minutos". Y la fecha. Y como lo hacía con to- 
"dos sus alumnos, el registro de los tiempos que haciamos 
"doble-comando con el". 

"Nunca olvidaré el día que me dije: 

—Señorita Figueredo, hoy va a salir sola.IVolar sola! 

"Fué, como ocurre con todos los aviadores, el día más me- 
"morable de la vida. Sola, a mi riesgo, en el espacio!.Ese 
"dia memorable me lo brindo a mi, alumna argentina, el ins 
"tructor oriental. Aquel Ricardo Detomasi que iba a ser un 
"año más tarde, el primer inmolado de las alas civiles de 
"la hermana Nacion uruguaya". 

En el año cuarenta y tantos, solíamos ver en un automo- 
vil, a una anciana que nos parecía ensimismada,seguramente 
hundido su pensamiento en un mundo lejano, el del tiempo en 
que, viviendo en Mercedes. trajeron a su hijo muerto. Era 
una multitud que le escoltaba. La misma multitud que, con 
grandes honores, le dejo en el Cementerio lugareño. Pero ya 
perdido para ella que seguramente, como todas las madres, 
hubiera preferido tenerlo a su lado aunque fuese el más a- 
nonimo de los ciudadanos. 

Era la madre de Ricardo Detoiuasi aquélla anciana que en 
las tardes de sol, su hijo David la llevaba de paseo por es 
tas calles montevideanas, cuando hacía ya muchos años que 
toda la familia estaba radicada en la Capital. 


Don Pancho Bonilla. 


Le conocimos ya hombre maduro, pero no aquietado pese a 
que en esos días pasaba a retiro siendo jefe de los talle- 
res de UTE, donde trabajo durante más de treinta y séis a- 
ños. En la década del dieZ, había sido allí un operario , 
cuando aquéllo no era nada más que la Usina Eléctrica de 
Montevideo. 

Entusiasta por la mecánica, sus conocimientos que le ha 
bían llegado casi completamente por su calidad esencial de 
verdadero autodidacto, lo llevaban a "inventar" todo aqué- 
llo que dejaba un vacío y le entusiasmaba suplir, con inge 
nio, lo que al producirse necesidades, faltaba o no estaba 
alcance de las finanzas bastante magras aün de la que an 


jfaj i*: 1 o los tiempos iba a ser la U.T.E. 

Algunos de los que habían sido sus compañeros, nos con- 
inbnn Lranscurridos ya muchos años y estando ellos en reti_ 
ffn, i|ue Bonilla, al llegar bastante joven a la Direccion de 
lOñ Talleres, denotaba una inocultable preferencia por fa- 
brlc&r un repuesto cualquiera que se necesitase a que el mis 
030 f uese adquirido. 

Ilubo un tiempo que la U.T.E. tuvo a su cargo, una fun- 
§L6n que parecerá sin conexiön con su finalidad específica 
on la época, estando encargada de la prospeccion minera.La 
mina "La Valencia" en Lavalleja y los yacimientos que muchl 
íiimos años atrás habían sido de propiedad francesa en Cuña_ 
pirü, en el Departamento de Rivera,-atrajeron los afanes de 
Bonilla, encargado de reparar viejas máquinas para la büs- 
queda y procesamiento de oro. Instalaciones muy antigua s 
fueron puestas a nuevo y la tarea que además de ccumplirla 
desinteresadamente le apasionaba, fué por muchos meses ob- 
jeto de sus desvelos. 


Desde muy joven había actuado en unos talleres nque,con 
el desarrollo de la Institucion, nada tenían que 'ver con 
los de principios del siglo..Bonilla estaba siempre al día 
y seguía el ritmo de crecimiento de aquélla Institucion es- 
tatal que tanto amaba, a la que prodigaba todos sus desve- 
los, siendo su segundo hogar, al estilo de los artesanos de 
otros tiempos. Trabajaba como en negocio propio y cuando se 
hablaba de las 8 horas o de las vacaciones, sonreía pica- 
rescamente y no decía nada. 


Cuando la Primera Guerra Mundial, escaseaba el carbon. Y 
hubo que adaptar los quemadores de la Central Ing. Calcag- 
no para que ardiera leña criolla. Un día surgio un conflic_ 
to con la empresa que fabricaba las columnas de hormigon y 
se penso que no se podrían tender redes ni colocar faro3es. 
Bonilla monto un taller y se fabricaron las columnas. 01 :ro 
día faltaron en plaza aisladores de porcelana. Gestioqá 1 $ 
compra de un horno especial y se fabricaron esos ímploimpji 
tos. Y alguna vez en la fundicion del Arroyo Seco, i<| hí 
cieron grandes piezas para barcos de nuestra marin.i. 


Este hombre nervioso, inquieto, ubícuo, rnh l,t íp Ic Jn 
cansable que se dedicaba sin pausas a dirigírln tod" conio 
si se tratara, lo repetimos, algo áe :ni prnpíred.id y p.is-.i 
s í los beneficios, era el que |]].á por 19 1 I nn puso a 
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h l zo dos e intentö hacerse aviador 


con 


í 'Mm i t 'u 11 • $ v .loncs , 
iiu l'' 1| iri’ii<I í Zi \ ]o * 

-hín víinidad, decía algo que era para envanecerse: 

('ani sin excepcion, volé en los aviones por mi cons- 

l t 'UÍdüS . 

( uando se retiro—su jefatura paso a manos de ingenie- 
roM---instalo en el predio de su casa enjardinada, allá por 
<*1, camino Serratosa, frente al que había sido el Campo Es- 
pafiol de las fiestas memorables, una fábrica de caños berj* 
inan. Luego de esa aventura comercial terminada negativamen 
t íí, siguio cultivando sus flores, haciendo ingeniosos in- 
j^rtos, criando muchos pájaros y palomas y animales domés- 
ticos y jugando a ratos con un mono al que le había puesto 
asimismo "Pancho". 

Cuando alguien le elogiaba sus flores, mostraba un diplo 
ma que se le había conferido en un concurso municipal de" 
flores realizado hace muchos años en los salones ''del Par- 
que Hotel y donde obtuvo el primer premio con rosas por él 
mismo cultivadas en el predio de su casa, mcdesta pero cons 
truida de acuerdo con sus gustos y aficiones. La de las~ 
plantas y los árboles frutales inclusive. 

Su unico lujo -y elemento que prestaba también una bue- 
na utilidad a un hombre de vida tan activa- era un doble- 
phaeton "Buick", color azu.l , con capota negra, modelc de 
los años treinta. Que condujo personalmente hasta no mu- 
cho antes de fallecer. 

No le conocimos otra familia que su esposa, feli zmente 
superstite, una hermana viuda que ya nonagenaria termina de 
morir y algunos sobrinos. 

Su union con doña Rosario Victoria Alvarez, fué ot:ra a- 
ventura como la del avion y, como se verá en su biogC'tf í,a, 
íntima y curiosamente vinculada a su vida de aviador. 


A n ^ e l S_al_vador_Adami 

haoido en Montevideo, un 15 de Mayo „ Este i\Tio i umple 
'd 3Íg].0.. 

E'ti l i'"’iTipo.". en que se bicieron presente l.ir; r i vm I ídtd*-', 
11 ' I''' •' He^gur.i r:|® que er ci argenl íno. Pgirfi í||i.I I .» .lr 


ÍnnMí.i, :;o aprovechaba que Adami estaba muy vinculado al 
ntnli Uuit e bonaerense y había sido por muchos años correspon^ 
rui\ mi Montevideo del semanario ilustrado "Caras y Caretaá' 
V colaborador <fe otras publicaciones argentinas, famosas por 
antonces, como "Fray Mocho" , n P .B.T ,T ,"Mundo Argentino" y "E1 
Hogar ff . 

Era fundamentalmente un periodista. De aquéllos de antes 
du i.os que para hacer crönicas se convertían en verdaderos 
"trotacalles". 

Casi con toda seguridad, el entusiasmo de Adami por las 
cosas del aire, es decir la que fuera la gran pasion de to_ 
da su vida y razön de su nombradía, nace de un episodio que 
narramos pormenorizadamente en su Biografía. Fué uno de los 
dos pasajeros que el aventurero y aeronáuta -en puridad lo 
que era un piloto de globos libres., sustentados por gas del 
alumbrado y llevados por el capricho del viento- Ca pitan 
Magalhaes llevo en su aeröstato sobre Montevideo en el año 
1905.- 
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El globo libre del portugués 
Magalhaes que el domingo 16 
de julio de 1905 llevo como 
pasajeros a los periodísfas 
uruguayos Visca y Adami, 
elevandose a impulso de 1058 
mefros de gas del alumbrado, 
en un predio de 8 de Ocfubre 
y ahora calle Presidenfe Be- 
rro. 

Se puede ver un áng'ulo del 
edificio de dos pisos que aun 
subsisfe y que era en la épo- 
ca el Arsenal de Guerra.- 

Fofo fomada por José Adami 



Pista del Hipodromo de Maroñas el domingo 26 de 
febrero de 191 í, cuando el publico apenas pudo ser 
contenido para recibir al ifaliano Barfolomé Caffáneo. 

Fue é! primer gvion que realmenfe se viera aquf <gn 
v ! ( - ’ (Fo I o í omr.u -Jg pg r Alfredo Bor raf Fab fñ f). 














Los Aeroplanos En E1 Uruguay 


HILACION C RONOLO GICA 


Transcurrla el segundo mes del año 1911. 

En el Uruguay se iba a ver 9 por primera vez, no digamos 
un avion, sino un avion realmente en vuelo. Se le coñtem- 
plo casi como un espectáculo circense. Llegado el día an- 
tes desde Buenos Aires —desde hacía un año y especialmen- 
Le en ocasion del Centenario, convertida en la Meca sudame 
rlcana de la aviacion, luego de haberlo sido, antes de los 
globos libres— aquél italiano nacido veintiséis años atr$ 
en Milán, ofrecio en la mañana del sábado 25 de febrero,e- 
levándose desde la pista del Hipodromo de Maroñas,algo seii 
sacional a unos centenares de turfmen, gente de carreras y 
vecinos. 

Vino a constituir un ensayo. Porque el gran espectáculo 
bien promocionado, se realizo ante un Hipodromo colmado de 
püblico, un día más tarde, el 'domingo. Los vuelos de Barto_ 
Lomé Cattáneo, que tal era el personaje, se intercalaban 
con las carreras. Se había abonado por parte de la concu 
rrencia una sobrecuota en la entrada.Como anécdota, quede 
La controversia entre el Jockey Club y el aviador.La tradi_ 
cion de que en Maroñas las damas no pagaban entrada,contra 
rio a Cattáneo que entendía semejante práctica perjudica- 
ría su "bordereaux". Y el Jockey Club,ante la amenaza del 
aviador de suspender su participacion en la fiesta,contri- 
buyo con 300 pesos. Aquél primer aviador en la primera de- 
inostracion aérea que presencio Montevideo ,obtuvo $ 5.267 .70. 

E1 28, martes de Carnaval, una nueva ascensiön pero de- 
jando la zona de lo que aün se conocía por Pueblo Ituzain- 
j6, Cattáneo sobrevolo la ciudad y lo hizo también en el 
l'arque Urbano de la época, ante el delirio del püblico.Ese 
d'ía, alcanzo los 700 metros de altura: téngase presente que 
<£i "record 11 mundiál lo tenía en Francia el peruano Jorge 
Chávez, con 1500. 

Quizá él'itäliano pensaba coñtinuar con los espectacu 






los, pero la eleccion presidencial, efectuada por las Cáma_ 
ras el 1? de Marzo, los festejos que siguieron y los inevi_ 
tables azareos políticos que producían un nuevo gobierno, 
con cambios ministeriales y espectativas inevitables, hi- 
cieron comprender a Cattáneo que otros imanes atraerían el 
interás püblico y los entusiasmos populares• Y en el vapor 
"Roma", junto con su monoplano "Bleriot" el cobertizo de te_ 
la y su mecánico se marcho para Buenos Aires en la noche 
del 11 • 

No cabe duda: el primer uruguayo que fue aviador—auto- 
didacto y, ademäs, constructor de dos aviones--fué nuestro 
compatriota el entonces estudiante de ingeniería E nrique 
Martínez Velazco. 

E1 primero de aquéllos aparatos, fué concebido y armado 
en los galpones de la firma Campomar en el Paso del Molino, 
lo que ocurrio en 1909. En diciembre de ese mismo año y ob_ 
tenida la autorizacion militar correspondiente, previo el 
desmontaje de las alas, la máquina fué llevada al campo de 
maniobras del Regimiento de Artillería N°l. Esta unidad^jue 
comandö por espacio de muchos años el Coronel Ramasso, te- 
nía su asiento en la villa de la Union, cuartel que luego 
ocupo la Guardia Republicana hasta que, ültimamente, se é- 
dificö en esa manzana de 8 de Octubre, un complejo habita- 
cional. E1 campo distaba unos 2500 metros del cuartel y es_ 
taba situado en el camino Carrasco y donde luego fué calle 
Cambay. Por los años 40, estaba allí el "field" del Club Da_ 
nubio. 

Como acotacion marginal, señalemos la curíosidad de que, 
cuando el l°de diciembre de 1912 Teodoro Fels hace la tra- 
vesía desde Buenos Aires en vuelo y busca el Hipodromo pa- 
ra el aterrizaje, observa ese mismo campo y baja allí. E1 
6 de enero de 1913, el argentino Jorge Newbery, como pasa- 
jero del alemán Lubbe^ cumple un vuelo análogo con "La Palo_ 
ma" 0 Tenía el designio, y lo cumplio, de hacer el aterriza^ 
je en ese mismo lugar. 

E1 grupo que tenía a su frente a Martínez Velazco, esta 
ba integrado por los hermanos Escofet. Eran estos, Armando, 
que aspiraba a ser aviador también;Rodolfo, Carlos y Julio. 
Fste ültimo, vinculado nominalmente a la empresa aunque co_ 
mo sus hermanos, hizo las aportaciones en dinero, pués la 
p.ir'l e financiera corría exclusivamente por cuenta de los Es^ 
< 1 «»11' t , 


El estudiante de inge- 
nierfa Enríque Martmez 
Velazco en 1909 . 





xmstruído en los golpones de lo 
Textil Campomar en el Ppso del Moflno y llevado 
o Camino Ca rrosco y Comboy en 1909. Fueron inu 
tiles los esfuerzos de Enrique Martmez Velozco 
por hocerlo volar . (Foto que pertenecio a 

Martmez Velazco). 



Enrique Martfnez Velazco, el 26 do ogonlo 
de 1910, al disponerse a ensayar una 
su avion. Ese dfa, logro volarl 
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Kn aquél avion, de disefio totalment« oinp fr í cn» Mn r* I f 
iiftz Velazco y ocasionalmente Armando Escofet hícíet'on ca- 
BM’teos y hasta ensayaron algunos saltitos. En el pequefio 
luimgar levantado en el camino Carrasco—de madera y cino- 
Mtü construyo la segunda máquina. Para dar una idea de lo 
qu« era el primero de aquellos aviones, digamos que elpla_ 
iio inferior estaba a la altura del eje de la rueda.... E1 
quo le siguio, el "Escofet-2" tenía los planos dolocados 
íadocuadamente y el tripulante ya no iba sentado, rcomo en 
ftl primero, a unos 25 centímetros del suelo. 

E1 aparato tenía el mismo motor "Anzani" de 32 h.p.del 
pr.imer velívolo y también la misma hélice "Rapid" de lm40 
clft paso. Anotemos un dato singular. E1 tren de aterrizaje 
d$ esta máquina, lo construyo un joven mecánico, luego en 
tusiasta del motociclismo y, por ültimo, aviador civil y 
dirigente aeronáutico y que ha sido, el hombre que en nus£ 
t:ro País llego a mantenerse^en acti’Vidad como “pilotb häs- 
tu la mayor edad. Se llamaba Leandro Passeggi. 

E1 pionero argentino Jorge Newbery, al que visitaban en 
Buenos Aires, alento los ambiciosos proyectos de aquellos 
jévenes uruguayos y el ingeniero Anasagasti en sus talle- 
res de la vecina orilla, les construyo algunas piezas de 
rocambio. 

En el invierno del mismo año 10 y para crear espectati_ 
va en torno a una actividad tan desconocida aquí como la 
del vuelo mecánico, aquél grupo de entusiastas orgariizo 
dos festivales aéreos con la intervencion "de ektranjeros 
que se titulaban aviadores. Uno, con el "Parque Gfetrtt*äl ,r 
colmado de püblico y otro casi privado en Sayago.Tbdds se 
iintieron defraudados, porque ninguno de los aventureros 
visitantes lograron volar. 

Y así llego una mañana de setiembre en que, previo ca- 
Jentar’el 1 motor con una lámpara-primus, Martínez Velazco 
se decidio a despegar. 

Ya en el aire, recorrio entre 150 y 200 metros, llegan_ 
4o a unos quince de altura. Se registra entonces el des- 
prendimiento de la bobina y el vuelofinaliza violentamen- 
I 'fi. E1 estudiante se fractura una tibia. 

Ilabían terminádc las actividades de Martínez Velazco y 
Iftt hermanos Escofet. 





E1 primer esfuerzo de uruguayos por los caminos apasio- 
nantes de una aeronautica de Adelantados. 

A is is 

En orden cronologico , los uruguayos que continuaron la 
aventura, fueron los diez alumnos de la primitiva Escuela 
Militar de "Los Cerrillos" a 50 kilometros de la Capi- 
talque empezo a funcionar con el instructor francés Mar- 
cel Paillette, el 17 de marzo de 1913^• ' 

Solo por pocos meses se desarrollaron los cursos, en un 
aprendizaje erizado de tropiezos. Finalmente, se clausuro 
la Escuela y los oficiales-alumnos volvieron a sus respec- 
tivas Unidades militares. De "Los Cerrillos" no solamente 
no egreso Piloto alguno sino que, segün la versíon directa 
que recibimos del mismo Paillete en una visita que hici- 
mos al ya retirado aviador francés en Buenos Aires a media 


(l)En aqugZ gsiupo de o{iciate& det &j$AcÁ.£o t con mucho dz 
Zeg&ndaAÁo, quz poK la Ond&n GeneAaZ 7 755 paianon a Znte 
gmxA una Jjo&tante ex.6Zica {ofima.cZön. de aápZ/iante& a aviadö 
Ke&, et áfiden eaa el áiguiente. Capitdn Jo&í San MaA.tinaüe 
conjuntamente con BeAiuo ítegö at genenalato;Tte.1°. Ramön 
AKambittete, at que conocimo& en inotuidabte& chaAta& con 
BcaU&o en iu ca&a de ta calte Cab*.eAa;TenZente6 1o&. gna- 
duadoi GaegofLco A tvaAez Lezama,hombfie com dedicaciön a ta& 
co&ai de ta ae.n.oná.utica,ya que {uí atlö. pon 1913 que votö 
en et gtobo ÍAbKe "CöndoK",nada menoi que con et pionesio aA 
gentino Baadtey, aquet peuona je que con et tuego GeneAaT 
Anget M a. lutoaga,atKave&ö en 1916 fa condMem. de to& An 
dei y Vedfio Mazzoni y, jnadct menoi'.,quc Juan M anuet Boii ö~ 
Lanza. Loi Tenientu 2doi .BfiautÁo T.VuafUe y Juan V.Vetáiz 
y AZ{éfiecei EnfUque Pfiado y Ce&dfieo L. BeUiio, mdi taade 
GeneAat y uno de toi gfuindei de nueitfun atai mititafiei y 
AZ{£fLez gfia.dua.do Santiago GiUdo. 

Ve todoi ettoi, &oto contínuaKon en ta gfian aventuAa. ae 
fwnäutica. pAo&eguida en 1916 en et Camino Mendoza,Boi&o Läñ 
za,muefUo gtofUo&amente Hendo Capitdn enAotado en ta& bañ~ 
defw& aíAeai de Tftancia en gueftAa y S eAÁ&&o,que alcanzö <ZZ 
genenatato y que de to& pioneAoi del año 13 {uí et uttimo 
vn iMz dct mundo . 


de 1945 accediendo él iJtulldu dn I en1:ön<3@fl I l ur dr 
neral de la Fuerza Aered t nhuvn Hr IkcuI ler Cener.jl (K) (iuaT 
herto F. Trelles t tampoco nndíe htzo, con u autorizacion, 
u vueío solo” alguno. E1 do Berisso 1 ué todo un sefior vuelo 
pero realizado por su oxclusiva y audaz cuenta. 

Se puede tener una vision siquiera aproximada de lo que 
nra en la época el aprendizaje aeronáutico, fuese civil o 
mLlitar, si se recuerda el episodio de que fuera actor el 
»'ntonces Alférez Berisso. 

Aquél joven oficial de artillería, que al crearse en 19 
16 la Escuela Militar de Aviacion--base que fuera de la ac 
t ual Fuerza Aérea Uruguaya--y previo un Curso que realizo’ 
on Chile donde se diplomo de aviador, fué uno de los cua- 
tro Instructores del nuevo Centro^2)y Hego,finalmente, al 
Kcneralato luego de una brillante carrera como aviador,rea 
lizo en los días del año 13 en "Los Cerrillos" algo realmen 
te hazañoso. Un dia, con alguna complicidad sin duda, saco 
§1 "Farman” del hangar, lo puso en marcha y se vino volan- 
(lo a Montevideo. Como la niebla no le permitio enccntrar el 
(-urnpo de maniobras de la Artillería, hizo un buen "areniza 
I«" en l a playa de Malvín, a la altura de donde ahora de- 
:;cmboca la calle 18 de Diciembre. Camino hasta el camino 
AJdea, Av. Italia de nuestros días, tomí) tranquilamente un 
t r'anvía y se dirigio al cuartel de su unidad. 


(2)Pe una mmosuibZz y memosu,oAa V?umqAjOl VhomooJLdn dznuoA 
toa t&cuJila M ÍZáJjsjl de A QAonáutica dcZ hí&töAíco campo dcZ 
i'amíno Mcndoza, ^cñatomo^ # &ZguZtndo to quc dicc cJÍ amigo 
i'onönQZ Áviado/L (R) JaJjnc Mojicgatti cn ZjLbho "ÄpoAtQé pa 
r ru ta Hía toAia de ta F uojiza AOica UKugwxya ", eACAito conta 
r JaboKacidn det écñoK Lconct Ca/ttöé BcKvuuconi t qut zt Bkc 
tc {uí otüKgado aJL tuzgo CoAonct Jobí Lutb IbaAAa 
w ialtzcido; ct at actuat Gcmnal V t Tydco Loxjlc BöM 
jrs; N°3 at CoKonct (R) y zx ScnadoK de ta Vzpuhtica doc- 
(on LihxUn Gonzdtcz Conzl; N°4, at vuUnto Gcnvial V,Átion 
■ »( Uantvio Ví/itz; N° 5, at cxtinto Capitdn V t Cohatio Laco* 
Gu N°6, at cxtino Tcnizntc 7? t>. Átihcdo E. R inatdi; N°7, 
,rí ' CüKonct (R)> ex VhCAÍdzntc de ta R cpublica, doctohV. At 
hentö Vmichoti y N°S at cxtinto Tcnicntc 2do. V . Nicottü' 

I i tnh aca. 






De la Escuela de "Los Cer’rillos", solamente Berisso y el 
teniente 1? graduado Juan Manuel Boiso Lanza continuaron en 
la otra Escuela, la del camino Mendoza. Y se supo que esa 
escapada" del Alferez Berisso constituía una pujaentrecon 
tendores amigos, con Boiso que segün alguna versiSn, propo~ 
ma hacer ese vuelo juntos en "E1 Aguila" que era biplaza . 
Como Berisso no habría aceptado, Boiso resolvio volarporsu 
lado rumbo a Montevideo en monoplano monoplaza. Debía auxi- 
liarlo un mecánico chileno llamado "Lucho". Y este "Lucho " 
le conto al piloto civil argentino y distinguido hstoriador 
don Antonio Ma. de Biedma, que temeroso y con razon que el 
vuelo de Boiso terminara en accidente, ya que ese <oficial 
nunca había volado aquel avián, subrepticiamente quito una 
pieza del motor y, al iniciarse la "escapada" la máquina no 
arranco. 

a ^ os 5 e ^- a hora extinto historiador amigo, nos es 
cribio una carta narrándonos esa curiosa anecdota. 

Creemos que lo del vuelo de Berisso debe incluirse en es 
ta Cronologia, ya que forzosamente debio tener un aprendiza 
je avanzado puesto que cumplio su audaz proyecto sin incon~ 
veniente. Y la decision de Boiso Lanza que secretamente, y 

por fortuna, fruströ "Lucho" 9 tambien debe tener aquí su lu 
gar. - 

!?j m t m 


Hemos tenido la fortuna de conocer, cuando ya estaban en 
el tiempo de la ancianidad, a aquéllos dos extraordinarios 
personajes de la aviaciön heráica, que fueron los pilotos 
Marcel Paillette y Paül Castaibert. 

Alguna vez hemos pensado que los orígenes y la trayecto- 
ria d ®. los dos ^ rances es venidos al Plata en los días de la 
aviacion romántica, estaban perfectamente diferenciados. 

A Paillette, que era por entonces ya un autentico porte- 
ño, lo visitamos con Pablo Teodoro, "Tito", Fels, en su so- 
brio pero elegante apartamento de solteron irremediable en 
la ca He Viamonte. Donde era un anfitrion admirable .Nos con 
taror ü ue > pasada la epoca de una enseñanza fructífera, pre" 

I irio no radicarse en Francia, su patria--a la que sirvi5 _ 
hoorosamente en la Primera Gran Guerra—sino que quedo en Bue 
u.Oo Aires vinculado a negocios de la cerveza. 

'"n don Pablo Castaibert, "el otro frances", mantuvimos u 
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(tl» |<« I «10 íön má$ irecuente. Porque don Pablo, intognado u llfí 
. H.idi'uM !a Kscuela Militar de Aviacion Militar del cuminu 
Mfi 11 • 1<>/,ri su fundacion en 1916,vivio en Montevideo hasl « 

fii niijr i'l:ii, dedicado a aleatorios negocios .» Conocimos, incl_u 
1 ,t ri u lainllia. 

< 'mriMi ibert y Paillette eran dos tipos humanos, sociales y 
láriiÍQuri totalmente diferentes. Paillette era el "dandy n eseri 
#|a.J,(iiuHii;e piloto, mundano, "vedette" de su época, en un tiem 
|.m nu que los aviadores tenían, valga la comparacion* la au- 
ttnl.i de popularidad que medio siglo después 5 por estas lati_ 
ti&nen los futbolistas. Por los años 10, a los aviado- 
(Mf! ( üoio le podían hacer sombra, los grarides "divos" de la 

l 'fli. 

lin don Pablo Castaibert, ex chofer de taxi en Clichy,debe 
MWonocerse a un autodidacto excepcional, que del automovüis_ 
nii» |».i;;a a la aviacion, construye aviones—siempre monoplanos- 
V convierte en Director de una Escuela de la que egresan 
líii »|Ut fueron figuras ensambladas en la historia de la aero_ 
iidiftica ríoplatense. Físicamente, era un hombre recio. 

(’uando se piensa que nuestra Escuela Militar de Aviacion, 
|uii<l.iirnento de la Fuerza Aérea Uruguaya se constituye y comien_ 

fr volar con "aeroplanos" que hizo en Buenos Aires don Pa= 
tenemos una dimension de lo que eran, en el pasado y re_ 
f#:r tdos a la aviaciSn, ciertos hombres con planta de persona_ 


Como Pilotos debidamente diplomados, siguen aaquella aven 
i;uim de n Los Cerrillos", quienes vienen a resultar los tres 
<nnp.itriotas que comparten la gloria de ser los pioneros de 
i'ut£$l;ra aviacion civil. 

S'ueron ellos, Francisco Eduardo Bonilla que dirigido por 
»-l J.nstructor francés Paül Castaibert, obtiene el Brevet in- 
i i-macional N°41, en el Aerodromo bonaerense de Villa Lugano, 
®\ 7 de Mayo de 1914. 

Ricardo Detomasi, alumno del instructor galo también,Mar 
.-t. | paillette, recibe el Brevet internacional N°43 el 28 del 
iiii smo rnes, en el Aerodromo de San Fernando. 

y Angel Salvador Adami, que con el mismo instructor y oa\ 
íäI ruí.fino campo de los aledaños de Buenos Aires, se le asigna 






fio mí? 1 lnternaolonal 1,051 al 2! de Junio de aquel mismo a 

. ^ e k e señalarse que esa numeracion corresponde a "Brevets" 
mternacionales otorgados en la Repüblica Argentina. 

& * * # 


LAS BIOGRAFIAS 
Ricardo Detoma^i 

Había nacido en Mercedes, la Capital de Soriano,ciudad que 
Se extiende sobre la ribera izquierda del Hum, ahora río Ne- 
gro. Era oriundo, pués, de la tierra de los chanáes y vino al 
munao el 28 de Noviembre de 1391. 

A los veinte años, anuncio que quería ser aviador. Es se- 
guro que solo había visto un avion en su vida. Y habrá sido 
el de Cattaneo, que en su segundo viaje a Montevideo, entro 
al Uruguay desde Concordia, quedando un par de dSas en Salto. 

ue SO recaia en Paysandü y en los primeros dSas de setiembre 
de 1912 volando rumbo a Montevideo, le ocurre un extraño su- 
ceso que en general no fué aceptado como cierto. Cattáneo a- 
terrizo en campos de la estancia de Rivas en Mercedes,porque 
se le habia caido una pequeña saca con correspondencia que 
raia desde Buenos Aires con destino a nuestra Capital, atri 
buyendo el percance a que, mientras con una mano piloteaba 7 
con la otra trataba de destapar una botella de cognac, bebi- 
aa con la que, segün él, combatSa el frSo. Para rescatar la 
bolsa postal, tomo tierra de inmediato. 

. Cattane °> en el curso de aquél viaje, en cada escala orga 
nizaba un festival con fines lucrativos, naturalmente. Los 
tres dias en que permanecio en la ciudad de Mercedes, fueron 
e general alborozo. Y se cuenta que el joven Ricardo Detoma 
si se lo pasaba en el Hipodromo o pista de carreras, que erä 
t: campo utl lizado por el aviador italiano. Exteriorizo un 
■?!nl us lasmo casi^delirante por lo que estaba viendo. No es ha 
’ ; ® r " nrl deduc dion aventurada, diciendo que aquél breve perö - 




la primero Irovesío de! RTo de la Plata (Buenos Aíres-Montevídeo-Buenos 
Al ms) la hÍzo f solo y en memorable "escapada" , el urugoayo nooido en Co- 
l'fnio, Pablo Teodoro Fels, nacíonal izado argentíno en el Mempo de lo ha- 
Sfno, realizada el lü, de diciembre de 1912. La segunda travesío sobre ese 
clrcuito, fue cumplida el 6 de enero de 1913 por Newbery con el alemán 
töJbbé . Al regreso f como pasajero de Lübbe íue e! entonces capitán José 
i'ijin Martfn . En la foto, agasaio tributado a Newbery y Lübbe (1 y 2 respec- 
llvcirnente) en el lo. de Artilíerfa en la Union por el Cnel . Ramasso, Tte. 
Cor’ünel Nuñez Brian y sus once oficiales. 


La avigcion Nmararia: el acrábata suizo Domenjoz aterriza y despega 
Con uu rrionoplanQ "Blfr ÍQt-XI -G" de 60 caballos, so í'a r* i ducido COnd'O do 
luibol drjl l’circ|ue Cenlrri! ? ^l 8 de rnar zo de 19Td. 








l*•llonante pasaje de CattSneo por Merctdes, dstsrminö sl futu- 
rö ds Detomasi. Un año y medio más tarde, el muchacho merceda 
rio ya estaba en Buenos Aires, vinculándose con quienes hadan 
avlacifin, la incipiente y sacrificada aviaciön del año 14. A 
]a qua él se sumo con juvenil entusiasmoc 


m 5 de Marzo Detomasi se incorpora a la Escuela que Mon- 
aleur Marcel Paillette había instalado en la poblacion perifé- 
vicn de Buenos Aires 9 San Fernando. 

Como en su momento lo hicieran sus compatriotas Bonilla y 
Adsmí, el muchacho chaná 9 al llegar a Buenos Aires decidido a 
hecer aviacion, tuvo una larga serie de contactos. E1 M Aéro 
('lub Argentino" era el autorizado a otorgar los diplomas de a 
vlndor civil —el gran actor Florencio Parravicini poseía el 
Hrevet N°2-- pero la enseñanza estaba a cargo de dos centros 
prlvtidos, dirigidos casualmente por dos franceses: don Pablo 
(’rtötaibert y don Marcel Paillette. 

La aviacion --la llamada del más pesado que el aire, es de 
o I r el avion— la conocieron los argentinos con la llegada a 
un Buenos Aires que vivia la euforia de la celebracion del Cen 
Ienario de la Revolucion de Mayo, en 1910, con aviadores euro 
pnos „ 

C1 italiano Ricardo Ponzelli será el primer aviador que ve 
rfin los argentinos e E1 vuelo se realiza con un M Voisin M de 50 
fiaballos en el polígono de tiro de Campo de Mayo el 31 de Ene 
ro del año 10, cayendo desde 10 metros sin consecuencias per- 
Monalesc E1 6 de Febrero, el francés Henri de Brégy en el su- 
burbio porteño de Longchamps con un biplano M Voisin M de 50 h 0 
(k ,el "Octavie III”, recorre seis kilometros a unos 25 metros 
'lo altura. En un segundo vuelo, Brégy decola en 120 metros, al 
cnnza los 60 metros y recorre 7 kilometros a 50 por hora. 

Rícardo Detomasi acordo, luego de varias negociaciones, in 
K.rosar a la Escuela de San Fernando. Allí hizo el curso de pi 
loto, allí terminé totalmente el aprendízaje y obtuvo su Bre- 
vot y en el mismo establecimiento enseño y, como lo veremos 
már| adelante, desempefío la direccion de la Escuela. 

Entre sus conpañeros de curso, había una muchacha argenti- 
ii'i» la primera avíadora que obtuvo el Brevet en su patria.Era 
Ain.i I .ia Figueredo. 





A poco de coinenzar la instruccion, ingresa a la Escuela, o 
tro uruguayo, Angel S. Adami, que había iniciado el aprendizäT 
je en la Escuela de Villa Lugano con Castaibert, la que aban- 
dono a las pocas lecciones y antes de su "vuelo solo”. 

Detomasi y Adami fueron no solo compañeros de curso, sino 
quesu amistad continuo, haciendose fraterna. Detomasi, a di- 
íerencia de lo que ocurrio con el otro uruguayo, Bonilla, iba 
frecuentemente a Piedras Blancas, cuando los tres eran ya a- 
viadores y entusiasmaban a las multitudes y Adami había insta 
lado su aerodromo --el del n Centro Nacional de Aviacion"— en 
un campo contiguo al Cuartel del entonces 9°de Caballería so- 
bre la ahora calle José Belloni, en la época, camino Cuchilla 
Grande, en una localidad llamada "Piedras Blancas", a unos ki 
lometros del centro de la ciudad. 

En los Perfiles, transcribimos las palabras emocionadas de 
recuerdo que la supérstite primera aviadora argentina, seño 
ra Amaiia Figueredo de Pietra, ha escrito a nuestro expreso 
pedido y con destino a este trabajo historico, sobre el que 
fuera, primero, su compañero de Curso y 5 finalmente, su Ins- 
tructor de vueio, el orientai Ricardo Detomasi. 


En la fcarde de.1 27 de mayo de 1914, rnenos de tres meses de 
la fecha en que Detomasi inicid su aprendizaje, monsieur Pai- 
llette le anunciö que a la mañana siguiente rendiríá su exa- 
men de Piloto Aviador Civil, para lo cuai el tribunal ha sido 
convocado por el "Aéro Club Argentino". 

Cumpiio con las exigencias --que ahora, nos pueden parecer 

pueriles pero que.había que ]-lenarJas con aquellos avion 

citos!-- y obtuvo el Brevet N°43. 

Ese mismo día, rindieron sus exámenes con j untamen.te con 
nuestro Detomasi, los argentinos Julio Crespo Vivot y Juan V. 
Romanella Nell y el danés con extensa vivencia en Argentina 
Alberto Jarfelt. 

A los periodistas que por entonces entrevistaron a Detcma- 
si los aviadores eran los héroes del momento— el novel pi- 
J.oto oriental les hizo declaraciones que sorprendieron espe- 
ciuJmente porque pensaba dedicarse a la aerobacia. Proyectaba, 
liiíminmo ;instalarse en Montevideo, abrir una Escuela, prepa- 
• <’Q’mpatriotas como aviadores, actuar en festivales. Y, na- 


t'íSij mente, volar a su nativa ciudad de Mercedes. 

Es tradicion que la maniobra para salir del hasta entonádf 
l r'ágico "tirabuzon" —una "pérdida" fatal en la velocidad al 
ci^scender ésta del límite mínimo, entrando en una caída de la 
ijue no se sabía cömo salir— fué descubierta en Francia , en 
cJrcunstancias curiosas. 

Un piloto al que le ocurrio ese percance, resuelto a evi- 
tar largas agonías o invalidéz vista en compañeros accidenta_ 
ilos, tuvo una actitud entre heroica y suicida. 

Adelanto el baston enérgicamente y acelero a fondo,buscan 
do estrellarse lo más reciamente posible.Y, ante su asombro, 
« 4 ]. avion se estabilizo. 

Con una maniobra contraria a la logica de lo conocido, se 
lorminaba de "inventar" la salvadora evasion del temido "ti- 
r.ibuzon"! . 

La anécdota, da la medida de lo que era en los tiempos de 
l.j aviacion romántica, lo individual y lo técnico. Hoy, eso 
l§ría un absurdo. Entonces, casi un hechizo, 

Había una accion casi siempre temeraria, buscando el secre 
lo del vuelo humano. E1 oficio, no se aprendía teoricamente 
§ ino con el experimento —un un tantéo, para decirlo con ver- 
»lud— donde ni se pensaba en la investigacion de laboratoria 
Eran acciones vividas en el aire con todos los riesgos pers_o 
n.iles. 

De la determinacion desesperada de aquel piloto de nombre 
Ígnorado, resulto imprevistamente la clave para una maniobra 
que fué de rutina. Se sabía muy poco, los motores eran de es_ 
i'dsa potencia y las máquinas de construccion empíríca. Dedi- 
carse a la aerobacia, resultaba funcion de superdotados.Y en 
i'.sa legion entraba Detomasi como nuestro primer aerébata, 

Entre nosotros, solo se había admirado en esa apasionante 
rspecialidad a John Domenjoz, un suizo que en 1914 v i'. no en 
vuelo desde Buenos Aires e instalo su "base" en Punta Carre- 
tf s . 

Domenjoz era famoso discípulo de Pegoud, el más grande ae_ 
röbata de entonces. Realizo dos sesiones de alta aerobadaen 
<*l Parque Central ante una multitud delirante, aterrando y de 
colando en una cancha de fütbol enmarcada por tribunas, ärbo_ 
les y un alto molino a viento. Y en 1915, volvío a Montevideo 
para realizar estupendas exhibiciones en el Hípodromo. 

Para entonces, aquí ya se había conocidö a otro pilo- 








to excepcional, el teniente paraguayo Silvio Pettirosi el 
que segün aquél legendario aviador qué fué Pablo Teodoro 
Fels, ,T era el más grande de los acrobatas aéreos de su tiem 
po ,T . 

Silvio Pettirosi era un asuncefío muy bien plantado, que 
vivio un tiempo relativamente largo en Europa, frecuentando 
los centros aeronáuticos franceses --en París estaba por en 
tonces la mayor actividad de la aviacion del mundo— y que 
ya brevetado, siguio un curso de perfeccionamiento de aero- 
bacia en la Escuela de Reims, cumpliendo simultaneamente al 
gunos "raids* 1 durante el año 13. E1 22 de Febrero del 14,en 
Etampes, logrado su primer n looping the loop", causo asom- 
bro al dar 32 vueltas consecutivas. 

En la mañana del 23 de Mayo del mismo año, atraco en nues 
tro puerto el transatlántico T, Bretagne n y en él mismo llega- 
ba a Montevideo el gran Silvio Pettirosi. 

Traía un monoplano "Dupperdussin" con motor Zuane de 60 
h«p, , una máquina especialmente diseñada para alta aeroba- 
cia. La primera exhibicion la hizo, partiendo del Hipodromo 
sobre la casa solariega del Presidente Batlle y Ordoñezyal 
retornar a su improvisada base, le esperaba el Ministro de 
Guerra y Marina, general Bernassa yJerez al que el Presideri 
te enviaba para felicitarle. Lo que se concreto con un abra 
zo dado al intrépido aviador guaraní. 

Fettirosi realizo cuatro exhibiciones en Maroñas,en otras 
tantas fechas y siempre asombrando con su aerobacia. La "eaí^ 
da de hoja", la "caída de ccla", los "loopings" intermina- 
bles y, arista casi pavorosa que seguramente la multitud pro 
fana no valoraba, esos peligrosísimos y mültiples "dibujos TT 
a una muy baja altura. 

Fels, que no solo fué un pionero sino que sabía mucho de 
aviacion y siguio volando hasta el otoño de su vida, estaba 
al día en la materia y presencio en Europa y los Estados U- 
nidos grandes exhíbiciones, nos dijo en 1945 lo siguiente 
que tomamos textualmente de nuestro carné de apuntes: 

--Han transcurrido muchísimos años, la acrobacia se ha per- 
feccionado, sus cultores se han multiplicado, los aviones 
aJcanzaron una seguridad que antes de la Primera Gran Gue- 
crv.L, que era la época de Pettirosi, resultaba cosa imposi- 



Adami junto al historico "Farman-XIV" en 1920, a poco de ins,talarse la Escueia 
( 'l*i Vuelo del Centro N. de AvÍacion en Melilla. La hélice, primera construfda 
2K|ui por don Juan Albanese, está en poder del autor de este libro. 



A poco de obtener su díploma de aviador y cuando ya comenzaba a dedicarse a 
I*i O'firobacia, llegando a ser un consumado 11 loopista", Ricardo Detomasi hact; tgx- 
hil.nc iones en la ArgentÍna. En lo foto, con un " Farman" en una calle de Quilmes, 
' 1 ‘mt le sirve dt; pista, pronto pora decolar rodeado de numeroso publico. 






























Mo. Pero yo jamás ho vlnlo >li iifidla, horop Qftjf mnii I ■ »1»t rt n $ 
©robáticas de aquéJ parügUÄyo qu.il, c-Oiiiö ovlíiilur, fri 

serie. Había aprendido nln dudu Jo infj'fflr dn J,a. 1;éo-iiíci 
de "los grandes” de la aviaciön juröpi , agregando 
un ingrediente desconcertante que era decisivo. Y c|ue linal 
fflpnte le resulto fatal: la audacia. E1 iba más allá de lo 
que permitía la tecnica conque se construían aquellas mäqui_ 
nas. Era un temerario. Y eso lo perdio. 

Silvio Pettirosi, luego de un brevísimo romance 5 contra 
|o matrimonio con una compatriota nuestra, la que solo en 
eosa de meses, quedo viuda al matarse el gran piloto en la 
ciudad de La Plata mientras electrizaba al publico con una 
de sus arriesgadísimas sesiones de alta aerobacia, que gus 
laba terminar a solo 30 o 40 metros de tierra. 


Montevideo recordaba las grandes exhibiciones,con temera_ 
ria aerobacia, que en 1914 hicieron, primero el suizo Do- 
menjoz y luego el paraguayo Pettirosi y, en Marzo del 15, 
otra vez Domenjoz. 

Y hacía solamente veinte días que el temerario aviador 
**uropeo habia partido desde Punta Carretas luego de su se- 
gunda presentacion en nuestra Capital, volando directamen- 
te a Buenos Aires llevando dos mensajes de amistad enviadcs 
por el Intendente Municipal señor Santiago Rivas y del Pre_ 
sidente de la Junta EconSmico-Administrativa doctor Juan A^ 
guirre y González para el Intendente Municipal de Buenos A_ 
íres, doctor Gramajo,cuando aparece volando sobre Montevi- 
<Jeo Ricardo Detomasi. Era el 17 de Abril de 1915. Sus pares 
uruguayos, Bonilla y Adami, habian venido a la patria a po_ 
co de obtener sus Brevets. 

Adami había regresado al Uruguay enseguida de diploma_r 
se y ya estaba en la aventura de hacer funcionar la Escue- 
la de Vuelo del "Centro Nacional de Aviacion". Bonilla,lu£ 
go de una jira por las provincias argentinas, entro al Urii 
guay por el Litoral y estaba actuando en plena calle Migue_ 
l.ete como increíble aerodromo. Detomasi, en cambio, siguio 
haciendo aviacion en Buenos Aires como lo hemos visto y fuo 
el ültimo de los tres en venir al terruño. 

Sus planes —que relato en un reportaje publicado on "U 
Rrizon"-- eran presentarse ante el püblico montevi deano, Ptiii 





I íza v sesíones de aerobacia y luego comenzar una jira por 
e'l. Interior del País. Se dirigiría, primero, rumbo al Oes- 
t:e, hasta alcanzar su tierra natal. Desde Mercedes, proye_c 
taba ir hacia el Centro de la Repüblica y, a partir de Fl_o 
rida, recorrer todos los Departamentos. 

En aquél mes de Mayo de 1915, Detomasi cumple una interi 
sa actividad en la Capital. Vuela en Maroñas durante una 
reunion hípica, hace co-pilotaje con Adami el martes 4,ye_n 
do en el "Farman" del C.N„de A. a la residencia en Piedras 
Blancas del señor José Batlle y Ordoñez, que habiendo ocu- 
pado, alternativamente, dos veces la Presidencia de la Rep_u 
blica, había.dejado el cargo hacia dos mesestomando tie- 
rra en un anexo de la misma propiedad, utilizado para que 
algunos familiares hicieran deporte. Los aviadores son re- 
cibidos por el ex-mandatario y regresan volando al cercano 
aerodromo. Y al día siguiente, 5 de mayo, Detomasi, tripu- 
"lando su -monoplano !1 Blériot" repite la visita. Estando con 
Batlle junto al aparato, conversando también con hijos del 
dueño de casa que, con su familia, vivía casi permanente 
mente allá luego de expirado su mandato, el aviador invité 
a Rafael Batlle Pacheco, joven periodista entonces, a ha- 
cer un vuelo, lo que aceptado por el hijo de Batlle,se rea_ 
lizo inmediatamente. 

Un diario comento que era al parecer una tradicion que 
los aviadores uruguayos y los exlranjeros de paso por Mon- 
tevideo, cumplleran con esa cortesía "pero entrando en los 
dominios de don Pepe no precisamente por la puerta. 

E1 domingo 13, participa Detomas í del vuelo en escuadri_ 
lla --como se le anuncio, aunque, en realidad volaban los 
tres ünieos aviadores uruguayos pero no en formacion, impo_ 
sible por la disimilitud de las máquinas-- espectáculo que 
solo se presencio una vez, en Maroñas y en ocasion de la vi 
sita del Canciller brasileño doctor Lauro Muller, que asis_ 
tía a las carreras de ese dla, acompañado del flamante Pre 
sidente de la Repüblíca, doctor Feliciano Viera. 

Luego de la prueba clásíca --que llevaba el nombre del 
ilustre visitante— los tres aviones despegaron; primero 
Bonilla, siguiündole Adarni y finalmente Detomasi o E1 apara 
to de Bonilla tenía pintadas en el fuselage las banderas de 
Uruguay y de Brasil y volando muy bajo, dejc caer un ramo 
1 !«-■ flores sobre el palco oficial# Adami, también en vuelo 
.i i'Oca, altura, saludaba con la mano al Minístro de RelacÍ£ 



f! : Exl.erio i e 3 de i P a S s he r , [ \ e y c u s a cc ) mna fla n l: e e y I l - 1 
111 . 1 ;. i rcaJ ife6 uria ser ie de aerc beeias que ax'ren caroi \ oni;ij 
uiaatas aplriusos , Luegc de varios ,T ioopírjgs f ’ , est.ando so- 
I'te cl centr'O de la pista, deiuuvo ei motor y en un rulo 
nnjy correcto, descendio hasta tcrnar tierra. 

Una verdadera ovacion premiS ai aviador qae, pese a las 
cbservaciones dei mecánico en el sentiao de que ei motor 
■ icusaba alguna faiia, dispuso ctrc vuelo y se eievo nueva_ 
Dehte. Estaba en plena "trepada" cüando la temida "panne !! 
fc p rodujo. Detomasi, con admírable sangre fría, pretendio 
fij.canza.r la pista de carreras y ai no lcgrarlo, se dispu- 
■ ‘ 1 a aterruzar en uno o campos vecinos * Desde lejos, ei pü 
bil í co con templaba las dif icuf t ad.es ae 1 piioto que , prime- 
f'u est.uvo a punto de lievarse por deiante unas líneas te 
I e gráf icas dei fe rrcaa r rj r. v sai vacto ese 6bs táculo ap enas, 
debío eludir, completamente moroi , un convoy que a re 

iUJlar velocidau avanzaba hacia é.U Solo por pocos metrcs 
i-u do e vi tau la catás tro f e, pu s anc.o ei "B Léri ot u unos me- 
» ros más uliá tíe los íial&s, 

Una g : an f i e sde confräternidad internacional y una 
t'runc’n bipico -acr onaut ica nr j.lXunff , estvvíeron a punto de 
uííijv^nurse aque 1 domingo 13 mavo á^i a:no 15 , 

Pu.ro DeL'orutí. s$t 8 .ba ya s i Gnad,c por ia adversidad . La 
t r ü n i~ dia 1 le g§rla an e n a s trc io ta \ s e t e d í as má$' y ’de . . f 


C.inco seman&s ccJamente, fuercn .1 aa ue su actt vidad en 
Mon tevideo. Ya. que e.l 25 de may o« poco i uil laJ_ msd.j o- 
1 1 oq Ri c ar*d o De t orr, j s i i n i is ba 1 e , p r o\•«-c t. a tíi. v t-an aasia-- 
iu j, iryt por ei Inter'lc r ? panriendo de i\ « . i mp•. 1 1 u. ido so 

I're la que ahora es la Rutn d 7 cutQnces ceELÍn.C a Umm;; y 
Mftldortcído, inmedistam^nte después dei ).íiai-te dd 1 indad 
<lt Pando * Años más tarde y cn re cuertí* de lu i in b. - 

ilHa j i ra muy pronto abrupt a y trágj.c, i mente term i nads ,.i l 1,1 
i>r coIqqo una piaca de htnte en un.a coiurnna- da J.adr.i I ia?j / 
nrga masn ; 

A1 ilegar a ia ciudad de San José, Detcmasi tomö tinrra 

• ii 'b Par*: ue 18 de Juiio Xnmeáiataraente se íuzo p.-uente 

* í Iritenqente Municipal en persona e xntimo ai pilotG - un 
mr at j iaa suyc --- que dejara el rredio comunal inmediat£ 

[r~t oniasi pr-.' • esto telegráficamenre ante e.l Mmiüte 
m fi • ier loí , /üida de esa decretaría de E.iado 




se le contesto por la mlsma vía 9 asegurándole que la Poli- 
cía no tomaría ninguna accion contra el. E1 Intendente per- 
sistio en su tesitura, negándole el Parque para la realiza 
cion de los vuelos. La poblacion desagravio a Detomasi. Y 
un diario local, chanceando a costa del intransigente jefe 
de la Comuna, escribio jocosamente: M E1 Intendente señor 
Pan parece creer que el pueblo de su Departamento, solo se 

alimenta del homonimo de su apellido.", No podía imagi 

nar el jerarca, que un par de meses despues una calle de la 
ciudad llevaría el nombre del aviador. 

Luego de varias gestiones, se resolvio llevar a cabo la 
exhibicion aerea en el campo de la Federacion Sportiva, en 
el camino al Paso de los Carros, no muy lejos del Ejido de 
la ciudad. La primera exhibicion se realizo el domingo 13, 
recibiendo Detomasi verdaderas ovaciones. 

E1 siguiente domingo, tendría lugar un nuevo espectácu- 
lo. ,Un frío y gris 20 de junio. Dia de mucho viento, hosco, 
sombrio. E1 aspecto justo del que iba a ser un dia luctuo- 
so. , 

A A A 
A 

Más de cuatro mil personas rodeaban el campo. A partir 
del mediodia, la velocidad del viento iba en aumento. E1 
primer nümero del programa era un encuentro de fütbol. Y 
finalizado el match, el avion de Detomasi fué llevado al 
centro del campo. Aün para los neofitos, despertaba temo 
res aquel viento arrachado. Algunas personas pidieron al pi 
loto que desistiera de los vuelos. Todos iban a comprender 
que existian razones poderosas para postergar para el pr5- 
ximo domingo el festival aéreo. 

Con una sonrisa pero en tono firme sin dejar de ser afa 
ble, Detomasi respondio: 

—Mis amigos, hay un programa y debe ser cumplido. 

E1 primer vuelo se realizo sin inconvenientes. Aunque el 
"Bleriot" se balanceaba muchisimo, hizo varias evoluciones, 
pico pronunciadamente y con las alas en posicion vertical, 
viro en forma cerrada y ya al borde del campo horizontali- 
zo el aparato y tomo tierra impecablemente. 

Luego de dialogar con sus amigos, anuncio un nuevo des- 
para un vuelo de aerobacia. Nuevas insistencias para 
'r.on las condiciones meteorologicas existentes posterga 
m Mfifl Mpminda parte de su programa. Todo fué inütil.El mo 


tor fué puesto en maroha y «1 moiioplaiití ám mia uarre- 
vn no muy larga, se elevfi en el eire, 

Cien, doscientos, tresoientos metroe. Un vireje y nueva 
M trepada", alcanzando, se estimaba, los quinientos metros. 
Desde allí inicifi un "vol-piqué" que cumplifi ajustadamente. 
Volvio a ascender, siempre sacudido por el fuerte viento.El 
piloto, pese a la violencia del viento, lograba que la mi- 
quina obedeciera y así la invertía, hacía deslizamientos de 
ala, arrancaba aplausos con la caída de cola y volvía a to- 
mar altura para hacer otra figura como la primera de la tar^ 
de. Con elegancia, pudo hacerla pese a las rachas de viento. 

Hizo un pasaje sobre el püblico y alejándose unos cente- 
nares de metros para ofrecer perspectiva a la inminente evo 
lucián aerobática, cobro altura y provocada la "pérdida" ba_ 
|ando velocidad y levantando la "naríz" del avion; ensegui- 
da entro en el tirabuzon. E1 püblico quedo en suspenso viexi 
áo como el aparato caía, caía en la vistosa "figura". 

A la cuarta vuelta el ala izquierda perdio horizontali. 
dad, plegándose inesperadamente hacia arriba: sin duda ha- 
bía cedido el tensor inferior, no resistiendo la maniobra 
enérgica que le exigía el pilcto. Tal vez el viento, fortís^i 
ino en esos instantes.. . . .. 

Detomasí —se comprobo después— con sangre fría, corto 
Los contactos y eerro la llave de la gasoiina, queriendo evi 
far el incendio si pasaba ic peor 0O3ffla 

Y lo peor, a pesar de los desesperados esfuerzos del pi- 
loto, iba a suceder. 

La máquina no salio del tirabuzon, aunque cuando estaba 
ííi, unos cincuenta metros del suelo dejo de rotar y se preci- 
pít:o, con más velocídad aün, buscando afanosa y homicida,la 
generosa tierra arada del solar maragato. Y hundio en ella, 
con fuerza brutal, la hélice. Abrio un cráter y en él quedfi, 
cubierto de sangre y de polvo, el cuerpo mortalmente herido 
del aquél joven temerario que no había cumplido aün sus 24 
m nos...... 

Las fotografías tomadas mäs tarde, muestran que ol "Blé 
ríot" se estrello a unos treinta metros de un rvmcho do aáo 
bc con techo de quincha, habitado por unos chucurrtroM. 

Quienes llegarcn primero al exacto lug.ir* d 0 Li fvrffüntro- 













—los jovenes Derevede y Araüjo, que estaban entreelpü 
blico— dijeron que el aviador, antes de perder el conoci- 
miento, dijo con voz apenas audible: 

el pueblo....iel....pueblo...I. 

Se han querido interpretar esas palabras, como trasunto 
de la vision espeluznante que tuvo el joven aviador cuando, 
ya perdido todo control sobre su aparato,temio que este se 
dirigiera caprichosamente hacia el püblico que lo observa- 
ba. Otros piensan que esa frase pronunciada en la casi in- 
conciencia se refería a la angustia que padecio Detomasi 
cuando luchaba inütilmente para evitar estrellarse contra 
el rancho, bajo cuyo alero, el campesino y su familia mira 
ban, sin atinar a nada, como el gran pájaro se les venía en 
cima. 

Producido el ruidoso impacto contra la tierra, los es- 
pectadores, en su gran mayoria, corrieron hacia el lugar 
del accidente. E1 doctor Cordero marcho, en su carruaje, a 
campo traviesa volteando algün alambrado. Cuando llego, al 
guien ya había cortado una de las recias correas que asegu 
raban al piloto —la otra aparecio desprendida por la 
hebilla— y apresuradamente, se saco a Detomasi de entre 
los cables, los maderos, los hierros. 

; Los seguros están en el Museo Nacional de Aeronáutica. 
Como lo está el reloj-pulsera, detenido a las 4:17, es de- 
cir en el instante exacto del choque en tierra, La hora en 
que Ricardo Detomasi, comenzaba a morir 8 *. D . 

Todo aquello tan'espantoso, quedö grabado en laretina 
de los cuatro mil espectadores, casi todos maragatos. Y el 
relato fue pasando, como tristísima narracion vernácula de 
los abuelos a lös nietos 0 . 0 c D 


En el Hospital de la ciudad de San José, los médicos de 
la localidad con\ocados urgentemente, atendieron al piloto 
heridoo Eran los doctores Chiolini, Ricci, Ramos Suárez y 
Fleitas. Se comprobaron varias fracturas, entre otras, de 
clavícula y un antebrazoy pérdida de conocimiento. Las le- 
siones sufridas, correspondían a un politraumatizado grave, 
siendo sin duda las fracturas de costillas las que determi 
naron lesiones importantes del parémquima pulmonar y pleu- 
ra, que se evidenciaron clínicamente por el enfisema subcu 
täneo resultante de un neumo-torax traumático. 


Todo ello, sin descuartar íi.lgunrt hgrnorrn^ In lütwrnn (|uci t 
nn el primer momento, pudo d la Imularcui por el @stndo de co 
Inpso. 

Cerca de las 8 de la noche se le inyecta cafeína. Poco 
düöpués, una inyecciön de éter. Parecio reaccionar al reci 
blr dos inyecciones de aceite alcanforado, dijo algunas pa 
l.abras incoherentes. Pidio agua, que se le dio con algunas 
Kotas de cognac. Los médicos, en la impotencia de una si- 
luacion sin muchos medios para actuar, tuvieron la sensa- 
c: ton que la muerte del muchacho estaba ya cerca. 

Detomasi murmuro muy quedamente: 

-ñe me moja el cuello.... 

Fuera, la ciudad de San José vivía una verdadera pesadi 
Ma. En las casas, en la calle, el comentario tenía un a- 
fl^nto conmovedor, Había un estado de perplejidad, de dolor 
Colectivo al que nadie escapaba. 

Cuando estaba por sonar en el carrillon del reloj de la 
lnrre de la ciudad las 22:00, Detomasi, sin lograr abrir 
los ojos, dijo quedamente: 

Ay....mi madre. 

Se escucho algün sollozo, que ya no había porque conte- 
iirr. Piadosamente, uno de los médicos, con la sábana, le cu 
l>r í6 el rostro. 

E1 telégrafo ya había llevado la noticia a Montevideo,a 
l<i familia Detomasi en Mercedes, a Buenos Aires. 

La prensa matutina del primer día del Invierno, dio la 
cotimovedora informacion. La aviacion tenía en el Uruguay , 
flu primera victima. Ricardo Detomasi representaba la con- 
fribuciön nacional al martirologio de la aviacion mundial. A_ 

<l'ifvlla aviacion para intrépidos, que estaba todavía en sus 
I*' ilbuceos pero que esos precursores, tan audaces como visio 
n.iríos, la estaban conduciendo a veces con el holocausto de 
iu:| vidas, a la hora triunfal. 

* * * 


En la sede de la sociedad n Juventud Unida" se instalo 
»‘l velatorio. Se conocio la noticia del deceso cuando iba 
.i comenzar la funcion en el Teatro "Macio", la que se sus- 
pundio al instante. Ya antes, se había dejado sin efecto la 
rrl.reta del atardecer en la Plaza ”33". 







La, gente circulaba por las calles, los comentarios se h_a 
cian en Icb grupos y, de pronto,alguien grito que en el Tea- 
tro Nacional la funcion continuaba. Un conjunto de personas 
se encamino hacia el local y el empresario accedio a la exi_ 
gencia de interrumpir el espectáculo. 

Durante la noche entera, la poblacion maragata desfilo 
por la capilla ardiente. Era cosa resuelta que a la mañana 
siguiente, en el tren que corría desde Central a Mercedes y 
que pasaba por San Jose a las 9:55, se embarcaría el ataud, 
sabiéndose que en su ciudad natal la conmocion era enorme y 
se preparaban exéquias grandiosas para el medio. 

Y el cortejo se pone en marcha hacia la estacion ferro- 
viaria, donde la multitud espera el paso del convoy. Se re- 
gistra entonces un hecho que seguramente no debe tener pa- 
rangon en nuestro País. 

A1 llegar el convoy, comienza una exigencia manifestada 
estentoreamente: 

—Todos queremos ir a Mercedes! 

Se hacen gestiones, pero solo unas docenas de pasajespue 
den expedirse. Entonces un prestigioso vecino, el señor Frei 
re, con otras personas de destaque, gestiona un tren expre- 
so. Luego de una conversacion telegráfica entre el responsa_ 
ble de la Estacion local y Central, se acuerda que un con- 
voy con 700 plazas partiría de San José rumbo a Mercedes a 
las 17 horas. Y el cortejo regreso al centro de la ciudad 
por la calle Colon, depositando el féretro en el Hotel Lon_ 
dres, donde se instalo un nuevo velatorio. 

A la hora prevista, el tren dejo el andén de la Estacion 
maragata y casi 700 josefinos ocuparon los vagones. Un buen 
nümero de personas habían viajado desde Montevideo en el coii 
voy: amigos de Detomasi, gente allegada a la aviacion,perio_ 
distas. 

A las díez de la noche, aquél convoy llevando el cadáver 
del aviador y a unos centenares de viajeros silenciosos, a- 
rribo a la ciudad de Mercedes. 

& Íí Ä 

También allí prácticamente toda la poblacion aguardaba 
! * >:; tlospojos de aquel muchacho que nunca conocio el miedo, 
< h i vt' r*l i do por una mueca trágica del destino, en la primera 
f l' t í in. i ur'uguaya de la aviacion. 


i;i féretro, llevado en andan y rmtrchanilo 1 vnn él u\m nn.il- 
l M ud acongojada, se depositö en la casfl dn 1 n famíJ la 1)^1 
|j. Unos momentos estuvo la madre de Ricardo junto a au a- 
Uüd. Y, desde allí, se le llevo a los salones del tf Club Uru 
guttyo", donde quedo instalado el velatorio, fijándose el se- 
pelío para el día siguiente, martes 22. 

Seguramente, no quedo un solo habitante de Mercedes de los 
ijun podían desplazarse, sin pasar delante del tümulo, total- 
mnnte cubierto de flores. 

A1 amanecer, llegaban desde distantes puntos del Departa- 
mdnto grupos de coterräneos del aviador. Delegaciones de Fray 
Í4ñt;os y las de Montevideo se sumaban a la muchedumbre y^so- 
hre el mediodía, el féretro fué sacado a calle, llevado 
oxc’l usivamente por manos de mujer. E1 cortejo se organizo 
Vdiitlo adelante una carroza con seis caballos y palafreneros 
portando las coronas. Seguían dos bandas que ejecutaban al- 
t 0 rnativamente, müsica fünebre. Después, el feretro llevado 
cJobre los hombros de sus amigos de la niñez. Seguidamente^Los 
IVun.i.liares, las autoridades, el pueblo todo. La ciudad ente- 
i m , para ser veraces, doblada bajo el peso de un tremendo do_ 
|nr colectivo. 

Ln aquella columna, marchaba John Domenjoz, el camarada de 
íiU de Detomasi, el "grande" de la aerobacia europea que se- 
fur'amente conocía al piloto uruguayo desde Buenos Aires, ya 
* 11 io en ninguna de las dos presentaciones del suizo en Monte- 
vídoo, habían coincidido. 

('uando la gente comenzo a entrar al Cementerio, Domenjoz 
jc dirigio al Hipodromo —adonde habia dejado su avion, con 
i' I que vino en vuelo desde Buenos Aires-— y decolando de in- 
mr’íllato, sobrevolo la tumba recién abierta. Cuando comenzaba 
Im parte oratoria, desde lo alto cayo un inmenso ramo de flo^ 
ití•:;, homenaje del famoso aviador europeo a su camarada uru- 
r.u.iyo, nuestro condor vencido« 

Y en aquella tarde recién nacida, se escucharon, trémulas 
<li' umocion, las voces del periodista Vicente A. Salaverri^iel 
Ingínlador Rogelio C. Dufour, del camarada de ala de Ricardo, 
i’l Tcniente Juan Manuel Boiso Lanza y varios oradores mas. 

Finalizo Boiso Lanza su bello discurso, con estas frases: 

"Cloria a ti, valiente Detomasi; que la fatalidad de la 
iiMhu'le no entristezca! . . . . # 

Lu Gloria te elígío por ccmpañero, y la Gloria, siampMti 








ansía sutilísimos espíritus y los separa, por eso, de la po 
bre materia!". — 

Fué la del^otro muchacho, el artillero de solo 27 años 
que un mes mas tarde marchana a Chile.donde se haria avia 
dor, una despedida tan emotiva como de plazo muy corto.IBoT 
so Lanza no podia imaginar que treinta y ocho meses más tar 
de, sería a él que lo despedirían aviadores franceses, cuan 
do se 'convertia en el segundo mártir uruguayo de la avia-" 
cion....cayendo en Pau el 10 de Agosto de 1918!. 

Ä * Ä 

E1 convoy ferroviario regreso esa misma noche a Montevi- 
deo. Ricardo Detomasi quedo para siempre, entre los altcsci 
preses, en el mismo terruño donde vino al mundo. 

En San Jose, anos mas tarde, se erigio —obra del escul- 
tor maragato Dardo Salguero de la Hanty-- un monumento de 
hermoso simbolismo, para inmortalizar a Ricardo Detomasi.En 
®1 nomenclator urbano de las ciudades de Mercedes, de Monte 
video y de San Jose esta el nombre del primer mártir de nues 
tra aviacion. “ 


Ä Ä Ä 


Francisco Eduardo Bonilla 

Era montevideano, de modesto orígen y vino al mundoell3 
de Enero de 1887, casi seguramente en la Ciudad Vieja. Eran 
cuatro hermanos: Soralla, Francisco, Amílcar y Matilde. 

Como lo hemos reseñado en los Perfiles, Bonilla se inicio 
apenas^veinteañero, como operario en los talleres de la usi 
na dedicada a proporcionar electricidad exclusivamente a la 
Capital. Aquella electricidad que había alborozado a los mon 
tevideanos cuando en una noche del afío 84, se ilumino la Pla 
za Independencia y 18 de Julio hasta Arapey C'Río Branco de" 
ahora) con focos de luz incandescente colocados en columnas 
de madera. Donde trabajaba Bonilla, era el Organismo —en e 
se tiempo explotado por la Municipalidad, ya que hasta 1912" 
uo paso a manos del Estado— que heredö luego de un compli- 
c.ulo proceso de dominios de la primitiva Compañía del Alum- 
I ’ 1 '■ 11 !° 11 Electricidad como se llamaba la empresa fundada por 
® 1 nni 'i'ibano español Marcelino Díaz y García, asociado con 
"" 111'no @3 doctor Emilio Reus y con él arrastrado por la 

' ílul I ..Í II I innnciero-bursátil del año 90. 
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i;n los talleres de la unlrm alAct riu* ,aquéJ. intKíÄnlco por 
ul icion e inventor por vocaclfln y f tömblín, mKld/. por l.tíinpo_ 
rnmento, trabajo durante 36 aflos, 2 méHQei y 1 !> dlnn f |ul) I irtn 
dofie como director de los mismos. Era ya por entonces, .1 h 
Ü.T.E. que abarcaba en su actividad todo el territomo nacio_ 
iml, incluyendo los teléfonos automaticos, habiendo tenido, 
on una época, también a su cargo esa Institucion la prospec_ 
cífln minera y alguna etapa de la Central Hidroeléctrica en 
liun comienzos. 

A todo ese vastísimo y bastante disímil complejo indus_ 
trial, Bonilla dedico incansablemente sus mejores energías 
v mu contagioso entusiamo desde la mocedad hasta el Ot oño 
<lri su vida. 

Cuando Bonilla era un joven operario en aquellos talle- 
res de la zona del Arroyo seco, supo que los hermanos Esco- 
IVt trabajaban con un estudiante de ingeniería —Enrique Mar 
IInez Velazco, que luego fué también funcionario técnico de 
la H.T.E.— en la construccion de un ,! aeroplano ,! . 

Y cuando el italiano Bartolomé Cattáneo hace las primeras 
nxhibiciones aéreas que vio Montevideo, el joven Bonilla se 
‘pirdaba extasiado en los alrededores del Hipfldromo de Maro- 
n.*i:; contemplando el extraño artefacto en el aire. 

Jfrocura revistas ■ extranjeras, especialmente francesas, 
donde se daban noticias y se publicaban fotografias de los 
uunsacionales festivales aéreos en Europa. Reüne datos, auii 
• ju^ nunca pudo lograr un catálogo y sustituyendo lo que no 
luho con imaginacion decide fabricar un avi6n„ 

J« J« 

I.a jornada de labor en la Usina era muy larga; pero par- 
i dc la noche y cada domingo íntegro consagraba en su ta- 
llorcito aquel muchacho nervioso e incansable, a cortar ma- 
d.i-TMis, unir hierros,. pegar telas . 

f’alibraba alambre para establecer, "a ojo", la resisten- 
j i de los tensores sobre alas cuya superficie de sustenta- 

■ í ön t:ambién se estimaba "más o menos". 

:di taller lo había instalado Bonilla en un sotano de bi 
■’.ille C’onstituyente casi Defensa, que había arrendado pop 
icroo pesos mensuales. 

En nuestras conversaciones con un dilecto amigo, el Ac-t* 

■ Ir'inico y eininente profesor y abogado doctor Eduardo J, f'ou 














ture, éste nos contaba que siendo un niño salía de su casa 
paterna en la calle Defensa casi Guaná y se pasaba largas h£ 
ras mirando hacer un avion. 

Era el "Uruguay lo",que quedo terminado en mayo de 1911. 

Una fría mañana de junio los vecinos vieron llegar un c£ 
rro y dos peones trataron de sacar del sotano la máquina.Ü£ 
bieron derribar parte de la mampostería del portalon. Final^ 
mente se llevaban la máquina aquella!. E1 vecindario recor- 
daba las noches en las que aquél muchacho vivaz,sonriente 
y simpático pero que algunos consideraban un maníaco, hacía 
accionar un motor que aunque sabemos era un pequeño "Anzani" 
de 40 h.p., quizá por efectos del lugar cerrado donde rugía* 
aterrorizaba al vecindario. 

Es natural que aquello pareciera algo así como el fín del 
mundo, tratándose de nuestros compatriotas de hace ochenta £ 
ños ,'cuando en el Montevideo con fisonomía todavía pronuncÍ£ 
damente aldeana, solo se escuchaba el chasquido del largo lá_ 
tigo de los mayorales del tren a caballos, ya para entonces 
el paso de algün infernal automövil "Dion Bouton","Charron " 9 
"Delaye" o "Issota Fraschini" y desde aquélla tarde del 19 
de noviembre de 1906, el ruído de los tranvías elé ctricos 
que,.precisamente inauguro sobre esa calle Constituyente,el 
Presidente de la Repüblica, que marchaba en la plataforma 
del primer vagon guiado por el ingeniero Shérwin que amabl£ 
mente le cedía los controles en algunos momentos, al doctor 
Wílliman. 

Una digresion. Nosotros, con nuestra indeclinable voca- 
cion, muchas veces nos hemos preguntado: ique habrá sido de 
aquel motorcito "Anzani" de Bonilla como, antes, el otro de 
la misma marca, de tres cilindros, dispuestos en abanico. de 
32 h.p. de los biplanos "Escofet" ensayados por Martínez 
Velazco y que, hace más de veinte años nos describía don E£ 
rique con toda minuciosidad?. 

ft ä ft 

Para los moradores de la zona --que no eran muchos, pues 
aquellas proximidades del entonces Parque Urbano parecían un 
dcscampado-- habían terminado las sesiones ruidosas e inqui£ 
tantes de las pruebas, bajo techo, del motor del avion. Pa- 
ífvi "1 aspirante de aviador, comenzaba recién la etapa de rea 
I i 7 t ri\\\ muy lejos de allí, los ensayos prácticos del aparato 
• jiiti construído para volar. 


E1 carro tirado por dos caballos, llevando en lil p 0 hrnn 
Io además del conductor a Bonilla y a su amigo Barbozn ao eu 
camino hacia los campos de Sanguinetti, sobre la ribern ií* 
quierda del Río Santa Lucía, a solo quince cuadras del po- 
lilado de La Barra, actualmente pueblo Santiago Vázquez.Alli 
Ierminaba el camino. No existiendo el puente, el paso hacia 
ol territorio del Departamento de San José se hacia en bote. 
Y también en balsas, en las que venían las reses que no pr£ 
venían de la antigua Tablada. 

En ese pueblito prácticamente de una sola calle, estaban 
los amplios mataderos, totalmente constrüidos de piedra la- 
brada que aün pueden verse como laterales del Parque Repü- 
hlica Española. 

Cada tarde, un convoy ferroviario de la empresa estatal 
r]ue también explotaba parte de los tranvías a caballo que 
nusbsistían a Montevideo, a pesar de las líneas eléctricas 
que iban extendiendo "La Transatlántica" y "La Comercial" 9 c£ 
rría desde La Barra hasta el Arroyo Seco, trayendo la tota- 
lidad de la matanza del día. En el Arroyo Seco,los carros, 
s p t eneralmente pintados de rojo, retiraban la faena cárnica 
que distribuían en las carnicerías y mercados montevideanos. 

Bonilla se instalo en el pequeño y ünico hotel lugareño, 
obteniendo una habitacion modestísima y haciendo una frugal 
vianda por día. 

E1 operario de la Usina Eléctrica ya no era el trabaja- 
dor cumplidor; si no le daban licencia, el se la tomaba., ÍE£ 
laba naciendo un avion en el Uruguay!. E1 jefe fué benévolo 
con aquel muchacho que, a su turno, llegaría a la Direccion 
de talleres ya muy importantes, a los que transformo y mo- 
dernizo siempre en alas de sus iniciativas de inventor. 

Nunca Bonilla —nos contaba con sus frases cortas en los 
afios del reposo y la vejez-- pudo encontrar un cat.älogo. f£ 
los, reportajes de lo que se hacía en Europa y, también des_ 
de 1910 en Buenos Aires, cuando con la llegada del trancés 
Brégi y otros pilotos que vinieron para los festejos del Cen 
Lenario, era el material de que disponia. Resulta increibl.e 
que solo al tanteo y habiendo visto dos aviones en su vida, 
(| 1 . de Martinez Velazco y los Escofet en Carrasco y el del i_ 
taliano Bartolomé Cattáneo en el Hipodromo, Bonilla lograra 
ciibujar y construir el monoplano "Uruguay 19". 

E1 campo no era apto en absoluto. Pero resultaba que de 















nerfidromos nunca decían nada las cronicas periodístícas que 
leía Bonilla.... 

En agosto del año 12 comenzaron los ensayos. E1 inventor 
y aspirante a aviador tenía, como ünico apoyo financiero el 
del comerciante en fotografía señor Manuel do Pazo. Y como 
colaborador al entonces joven cronista Pedro Barboza, que 
fué su amigo hasta los ültimos días de su vida» Barboza !t da 
ba t! hélice y algün vecino de la Barra tenía al aparato por 
la cola hasta que Bonilla hacia señas para que lo soltara y 
el "Uruguay l ott caminaba por los solitarios arenales. E1 pi- 
loto en ciernes hacía sus deducciones y segün lo que obser- 
vaba, corregía algo en el fuselaje. Cuando le faltaba algün 
material. dejaba el aparato en un improvisado hangar y ve- 
nia a pie hasta La Teja, tomando allí un tranvía hasta el 
centro de la ciudad. Con los elementos que adquiría o hacía 
construir en alguna herrería o carpintería, retornaba a La 
Barra;. Contaba que al regreso, casi siempre tenía la suerte 
de hallar algün carro cuyo conductor accedía a llevarlo, E1 
viaje le había insumido todo el día. 

Una mañana le anuncic a Barboza que iba a volar, ya que 
le parecia que el monoplano estaba pronto, Cuando corría por 
la parte más gramillada del campo y actuando de acuerdo a lo 
que conocía, tiro levemente el arco, en realidad un medio-ar 
co, que coronaba el "baston". E1 aparato dio unos saltitos. 
Pero afortunadamente el piloto noto que el reglaje de la má 
quina que en la carrera en tierra parecia optimo, al dejar 
solo unos centimetros el suelo denotaba fallas. Dejo posar 
el avion. Bajo y le dijo a Barboza con una naturalidad que 
dejo estupefacto a su amigo: 

—Este avion nunca va a volar. Tiene defectos de construc 
cion que no pueden subsanarse. Mañana comienzo a hacerel ,f U 
ruguay 29". 

Y allí mismo, en La Barra de Santa Lucia, Bonilla traba- 
jo cada dia desde el amanecer al ocaso, sin siquiera almor- 
zar. Cuando oscurecía iba al hotel de La Barra —concurrido 
en la época por quienes estaban vinculados al negocio de la 
matanza y abasto de carne— cenaba frugalmente y dormia en 
una modesta habitacion. 

Fueron meses de trabajo agobiador. Todo, absolutamsite to 
clo, 1 o hacía el constructor, Cuando las I, costillas tt formaron 
lil los montantes quedaron fijados, el tren de aterri 

%f\ \*i nísinvo en su lugar y el fuselaje quedo cubierto por la 


hvla, Bonilla colocö el motor’cllo "An/nnt , el Hilinii >1« I n 
vion anterior y pintö n ambon ladoa dmi IMrpelage un v ( n 11 »1 n 
"IJruguay 29 !t . 

Como el primero, este avién era un monoplano. Pero mlran 
do las fotografías, se observa que las alas y los timones ya 
no eran rectos sino con los bordes, tanto el de ataque como 
el de fuga, redondos. Y el aparato tenía una silueta ligera_ 
mente aerodinámica. La cola bastante más corta y el timon de 
direccion de mayor superficie. 

E1 20 de enero de 1913, Bonilla probo la máquina, corrim 
do por el campo. Y quedo satisfecho. Se fijo el miércoles 22 
fiara el vuelo y Barboza recorrio las Redacciones haciendo el 
ununcio. En un automovil de aquéllos con cristales biselados 
y grandes faroles a carburo, los cronistas y un fotografo 
llegaron a La Barra. Eran las nueve de la mañana de un sere_ 
no y soleado día veraniego. Recién a las once, todo quedo 
dispuesto para el vuelo. Una docena de moradores del cerca- 
uo poblado, un oficial de Policía y un agente estaban presen_ 
tes. 


Bonilla explico que aunque era el constructor del a^a 
r^ato, creía que como su ayudante ya había volado en Buenos 
Aíres, era quién debía hacer el ensayo. Se trataba de un jo_ 
ven mecánico, de nacionalidad suiza llamado Eduardo Monard, 
de solo 19 años. Efectivamente, Monard había ensayado algo 
con aviones en Buenos Aires. Lo que faltaba agregar es que 
ucreditaba también unos buenos porrazos. 

Como era casi mediodía, se convino en ir todos hasta el ho_ 

Iel cercano para almorzar, regresando luego para tener toda 
la tarde para volar. Nadie tenía idea muy clara de lo que se 
rstaba haciendo ni menos de como se iba a hacer.... 

Vueltos todos al campo, se puso el motor en marcha hasta 
<|ue se lograra la adecuada temperatura. Los voluntarlos man 
tenían inmovil al avion. Monard se ubico en el ünico asien- 
lo, se coloco una gorra con la visera hacia atrás, se calo 
unos lentes que Bonilla tenía en su poder para cuando llega 
ra precisamente una ocasion como aquélla y, luego de las ü_l 
I írnas indicaciones a Monard, se dejo libre la máquina.El p_i_ 
loto acelero y el avién corrio por el campo raudamente. De- 
l)í.6 hacer la maniobra correctamente, porque el !t Uruguay 29 ft 
:;o elevo en el espacio; cinco, díez, veinte metros. . . . . . 

Todos aplaudían. Y Bonilla, ansioso, daban gritos de 













tfi bienl, está bien!". 

Aquel verdadero aficionado que era Monard, entusiasmado, 
seguramente continuo tirando del medio-arco, es decir, "ca- 
breo" más y más, no relacionando lo que exigia en la "trepa. 
da" con la poca potencia del "Anzani" de 40 caballos. E1 a- 
vion, a unos 300 metros del punto de partida, parecio irse 
hacia el cielo.... pero se le vio virar y de las c onfusas 
constancias parecería que se vino abajo de cola. La altura 
alcanzada se estimaba en 25 metros. Todos los presentes co- 
rrieron hacia donde eL "Uruguay 2?" había caído, encontrando 
entre maderos rotos, telas desgarradas y alambres enredados, 
aprisionado al joven suizo, que estaba desvanecido y sangran. 
do bastante. 

E1 chofer del enorme "sedán" corto los hilos de unos alam_ 
brados, dio los consabidos manijazos al motor hasta ponerlo 
en marcha y dejando atrás una nube de humo fue, a campo tra_ 
viesa, hacia el lugar del accidente. 

Colocaron al herido en el coche y lo trasladaron a La Ba_ 
rra, al Hotel naturalmente, siendo atendido por el segundo 
Jefe del Resguardo, señor Jose M. Pereira, antiguo paracti- 
cante de medicina, que le administro inyecciones a Monard.Y 
utilizando aquellos teléfonos a pila y con manivela, llama- 
ron a la Villa del Cerro al doctor Juan B. Viacaba, el mer^i 
tísimo médico lugareño que en una hora llego a La Barra en 
su carruaje. 

E1 doctor Viacaba constato que había habido pérdida de co 
nocimiento, una fuerte hemorragia pero aseguro que no exis- 
tían lesiones graves, Cuando al atardecer Monard fué inter- 
nado en el Hospital Maciel, se comprobo que tenía fractura- 
do un brazo. 

La prensa montevideana y también la revista porteña "PBT" 
dieron noticia del suceso y publicaron excelentes fotogra^ 
fias, ya que el ünico chasirete hizo tomas oportunísimasrUn 
cronista escribio, como colofon del relato sobre el acciden_ 
te, lo siguiente: "Monard estaba moribundo y en aquélla sole^ 
dad no teníamos ni un sorbo de caña para reanimarlo!"« 

Tomamos textualmente lo que Bonilla escribio en una fi- 
cha sobre el hombre que probo su avion: "Eduardo Monard par_ 
tio de Montevideo a fines de Setiembre de 1914, viajando a 
i:urt>|),.i donde se enrolo voluntariamente en la aviacion fran- 
DcslTnado a la Escuadrilla N°77 a cargo del Cap. Jean 


Delhermit fué abatido su avion el 14 de Julio de 191!).rfllle 
c i6 trés días mäs tarde y fué sepultado en el cementerio dé 
Rouceur, su pueblo natal en el Canton frances de Suiza". 

* * * 

"Los aviadores, esos sublimes dementes ...... ff . 

(Alberto Lasplaces, ante la muerte del Tte.Origone, 
primera víctima de las alas argentinas.) 

E1 distinguido profesor y gran periodista,tenía razon. 

Pero, paradojicamente, los aviadores también la tenian. 

La gente ya decía que aquéllo era una locura.Alberto Las 
places lo confirmaba, pero dicho de manera más poetica. 

E1 día de enero del año 13 en que un aficionado suizo lla 
mado Monard se desplomo con el aeroplano que tambien de af1 
cionado había construído Francisco Edo. Bonilla en la ribe- 
va. del río Santa Lucía, Ovidio Fernández Ríos, desde un dia 
rio, propuso terminar con aquélla peligrosa mania. 

Curiosamente, el poeta entonces tan en boga, habia sido 
de los iniciadores del movimiento Pro-Aviacion organizado co^ 
mo una Seccion de la prestigiosa entidad, por el "Círculode 
Armas". Y al fundarse en el "Círculo de la Prensa", con mu- 
chos de los elementos que habian trabajado en la iniciativa 
en la otra Institucion, el "Centro Nacional de Aviacion"que 
|)residiría don Joaquín C. Sánchez, futuro Ministro de Guerra 
y Marina, el vate de los encendidos versos romanticos, era 
necretario de la Comision de Propaganda que encabezaba otro 
periodista, don Vicente A. Salaverri. 

E1 entusiasmo de don Ovidio por la volacion --llamemosla 
isí, ya que la emulacion, cierto que más teorica que prácti_ 
ca, se desataba en los del "Círculo de Armas" por los globos 
I Lbres mientras que los de la Prensa eran partidarios del ae_ 
roplano— se aplaco aün más con la tragedia ocurrida en los 
alrededores de la ciudad de San José el primer dia del In- 
vierno del año 15, matándose Ricardo Detomasi, primera víc- 
i ima uruguaya de la aviacion. 

Como mucha gente, Fernández Ríos habia visto lo que el 
vuelo humano tenia de romántico. La contraparte,especialmon 
t;e en la etapa balbuceante de la epopeya, la del riesgo p©£ 
m.mente, se demostraba recién cuando el sueño se convertífl 
m algo tangible. 

C1 aplauso, se trocaba en reproche. E1 entusiasmo, <$n r£ 














ticencia. E1 n iAdelante!" en un temeroso M lBasta! !! . 

Eran dementes teniendo en cuenta lo irracional de la aven 
tura. 

cPara que arriesgar la vida en una actividad con mucho de 
circense, totalmente inconducente y que, nunca, iba a servir 
para nada en la vida de la Humanidad?. 

En una muda réplica —quizá ni siquiera imaginada por los 
Precursores— estaba la respuesta. La razon que tenían, aquí 
como en Francia, centro mundial de la aviacion en la época y, 
también en muchos Países del mundo, quienes sufrían de aqué- 
lla !! sublime demencia !! . 

Sin esos visionarios, intrépidos por lo demás, nunca se hu 
biera producido ese cambio, el mayor de toda la historia hu- 
mana y que trajo la aviacion, metamorfoseando radicalmente la 
vida del hombre,no lo soñaron ni los seres más imaginativos 
de principios de este mismo siglo. 

La aviacion, a diferencia de otras revoluciones científi- 
cas, no pudo hacerse en los gabinetes de experimentacion.INun 
cal... Era preciso, para conquistar el espacio, ascender al 
espacio. 

No se sabía como. Y los audaces, con tanteos que tenían re 
lieves de proeza, debían ensayarlo cada día. 

Era la gran aventura. La mayor aventura que vivio el hom- 
bre. Cada conquista, una hazaña. Y en no pocas de esas haza- 
ñas, se sucumbía. Pero como los precursores no cejaban --Jpor 
suerte!-- para el comün de la gente, los aviadores parecían 
dementes. 

Hoy, cuando la vida en el mundo se ha transformado por la 
aviacion, tengamos un pensamiento de gratitud para aquéllos 
que hace pocas décadas, fueron obstinados, intrépidos, visio 
narios. 

Con un corazon muy fuerte. En aeroplanos muy frágiles.... 

Pancho Bonilla tenía la satisfaccion de haber construído, 
de la forma más rudimentaria, dos aviones. E1 segundo, llego 
a volar. Pero así como el constructor no conocía nada de la 
ciencia aeronáutica, su colaborador y en la ocasion !! piloto 
dc prueba' 1 tamboco poseía nociones de pilotaje. Cabe dedacir 
qne §1 excesivo T, cabreo !! del aparato produjo el accidente pe 
>'u 1 1 .iv pue pensar que aunque el vuelo aquel hubiera continua 




ilo oxitosamente el joven suizo no iba a ir mucho más le]on. 
Un viraje incorrecto o el momento cnícial del aterizajr ae- 
guramente esconderían el minuto del accidente. 

Pese a su apasionamiento, Bonilla, con total lucidez, com 
prendio que con mejores conocimientos podría construir avio_ 
nes —como los hizo tiempo más tarde, al punto que siempre 
ue jacto de que, ya Piloto Aviador, casi invariablemente,vo_ 
16 los aviones que el mismo fabricara— pero lo indudable 
ora que ante todo, tenía que seguir un curso de pilotaje. 

Y fué logicamente , a Buenos Aires. En la Capital argen- 
tina funcionaban ya dos Escuelas privadas, ambas dirigidas 
por aviadores franceses, M.Paül Castaibert y M. Marcel Pai- 
llette. 

Nueve meses después de la destruccion de su aeroplano en 
liti Barra, ya está en Buenos Aires. Es Octubre de 1913. Hace 
Kostiones, se asesora, habla con Jorge Newbery, el entusias_ 
la orientador de los uruguayos. 

E1 problema de Bonilla era esencialmente economico. 

Aquí había contado con la generosa colaboracion financi^ 
ra de don Manuel Do Pazo. Pero en la Agentina quedaba libra 
do a su destino. Tenía que pensar no solamente en la subsis_ 
tencia, arrendando alguna habitacion en casa de familia en 
la misma localidad donde esta la Escuela que eligiera, ali- 
inontarse y, lo más preocupante, pagar el Curso. 

Llega a un acuerdo con Castaibert, inicia el aprendizaje 
V sobre un monoplano fabricado por el Director de la Escue- 
la, con motor M Gnome !! rinde su examen el 7 de Mayo de 1914. 
fontrolaron las pruebas por el !! Aero Club Argentino 11 el ing. 
Carlos Irmcher y don Manuel Ramos Vivot, activo secretario 
ile Jorge Newbery. E1 aterrizaje !! al punto !! hubo de quedar 
p-ira el día siguiente, por falta de luz. E1 Brevet de Boni- 
J.la tiene el N°41. 

& í f ; : r : 

Díspone de un ,! Morane-Castaibert ,! . Es la version argenti_ 
na digamos, que fabrica don Pablo Castaibert, del monoplano 
,, Morane-Soulnier !! que se construye en Francia. 

Tor aquellos tiempos, la controversia—que duro afíos— 
C-i'ntraba entre los partidaríos de monoplano y del biiplano. 
Dclomasi y Bonilla eran entusiastas de los primeros; Ad.nnl, 








dei los segundos. En la época, los monoplanos mas conocidos 
eran los "Bleriot" y "Morane", franceses y el aleman "Tau- 
bert". E1 biplano del momento se llamaba "Farman". 

Y Bonilla inicia una jira por las Provincias del Litoral 
argentino. Hace exhibiciones, lleva pasajeros. Desde Concor^ 
dia, cruza a Salto. Es el suyo, el segundo avion que ven los 
salteños: por allí ha estado el italiano Cattáneo en Agosto 
del afío 12. 

En Salto efectüa muchos vuelos. Son sus pasajeros don Me_ 
liton Avellanal, Renato Llantada, de "Tribuna Salteña". Y u_ 
na dama, la señora de Martínez. Así la tenía registrada en 
su libreta don Pancho. Ni un detalle más. Lo que debe deplo_ 
rarse porque no cabe duda que esa señora de Martínez fué la 
primera mujer uruguaya que volo en este País. 

En, Agosto, el joven piloto oriental llega a Paysandü.Des_ 
pués 'Durazno, sigue a Trinidad. Siempre llevando pasajeros 
lugareños. Y naturalmente animosos.... 

Del Litoral ha traído un mecánico. Que será su amigo pa- 
ra siempre. Le conocimos, ya convertido en don Victor Diix)is 
Creemos que vivía en Las Piedras en su ancianidad. 

Bonilla continüa volando. Sin un inconveniente. En toda 
su vida aeronáutica, en que llevo a tantos pasajeros, en Ar_ 
gentina, en su patria, en Brasil y nuevamente en Argentina, 
la fortuna siempre acompaño a Francisco Bonilla. 

A excepcion de lo ocurrido, sin consecuencias, en el "aero_ 
dromo-calle" de Miguelete en el Barrio La Comercial muy cer_ 
ca de la Cárcel, el legendario aviador uruguayo va a tener 
un solo accidente. E1 ünico que puede llamarse así. E1 üni- 
co y decisivo. Será el que determinará su retiro para siem- 
pre, de toda actividad aeronáutica. 


Se acerca a Montevideo. Un dia de Octubre de 1914 --yaha 
estallado la Primera Gran Guerra-- Bonilla divisa a lo le- 
jos la Capital. La sobrevuela y enruta hacia el Cerro.En la 
llanura, casi donde ahora nace la calle Grecia, en los cam- 
pos del saladerista Tabárez, toma tierra. 

Mace algunos vuelos en el Cerro. Pero no puede quedar pe_r 
Ifirimm I emente en el predio de los Tabarez. Viene al centro, 
Imcia Rorrtiones, entrevista gente, va a inspeccionar canpitos 
tjíisi | 'tinil.i n nervir. 


Finalmente,encuentra ou "aerddromo". 

* A A 

Bonilla, con sus actitudes muy particulareo oonvirtlá 
en un personaje de raigambre popular. La gente de la genera_ 
cion anterior, suele decir con un dejo de melancolía, "los 
tiempos de Bonilla", 

Toda la vida aeronáutica de este hombre fué una aventura. 
Con ribetes tan insolitos como ese de su pista de vuelo en 
la vía püblica. 

La calle Miguelete, desde el Centro, tenía pavimento—de 
cuña de piedra, por supuesto— hasta la calle Constitucion. 
De lo que era la suburbana Miguelete como pista de vuelo,da_ 
mos detalles cinco páginas más adelante. 

Muy pocas viviendas. Algunas, rodeadas de amplios predios 
con no pocos jardines y bastantes plantíos pequefíos. Y has- 
ta quintas, con algo de verdaderas chacras, como la de Va- 
llarino, situada en Miguelete a la altura aproximada de In- 
ca y otra, que conocimos de niños llamada "quinta de Molina_ 
ri", con su casona largamente centenaria sobre Cuñapirü feho_ 
ra calle Dr. Amézaga) a la altura de Defensa. En el ángulo 
noreste de la esquina, existía una construccion casi con a_s 
pecto de pequeña fortaleza, levantada en los tiempos de la 
Guerra Grande y que desaparecio hace unos cuarenta años. 

En la calle Miguelete, en la esquina de Constitucion de 
nuestros días, había un negocio de comestibles y bar,subsis_ 
t ente ahora aunque con la casa reformada 0 Y, enfrente , un 
gran barracon donde los Gífida tenian su taller de herreria 
de obra. En un galpon, el joven y entusiasta piloto uruguayo 
guardaba el avion: para entrarlo al local, le desmontaba las 
alas. 

De allí lo saca, por primera vez, el 18 de Octubre de 
1914. Es un domingo de sol, muy frío, con escaso viento,, L1 
vecindario, y no pocas personas que han venido desde 1 a ciu_ 
dad y sus aledaños, van a presenciar un espectácuüo ínunual, 
r[ue se repetirá, salvo si reina mal tiempo, todon lon dnrnm 

j'.OS . . n . » 

Bonilla, con algün ayudante y con la colftborm :\6 n nl ícío_ 
r;a de los muchachitos de la vecindad ~~uri t 1o nuönl ro % que 
:ie llamaba también Juan Carlos y con nvupr9l.ro upell ído inute_r 
ik) , Sicardi, estaba en el grupo y non c nnlfl Iuögo unácdotas 







eabrosas— colocaba las alas del monoplano, ponía en funcio 
namiento con el sistema clásico entonces de n dar helice" al 
fiel motorcito, acelera y mientras el alarmado almacenero de 
la esquina cierra presuroso su comercio que era invadido de 
nubes violentas de polvo que penetran a todos los rincones 
del local, Bonilla se dispone a.... decolar. 

Y lo hace, sin problemas. Carretea calle adelante —de 
Oeste a Este— y se eleva en el aire, perdiéndose de vista 
muy pronto. 

Allí quedan haciendo comentarios que incluyen muchos va- 
ticinios los vecinos y quienes han acudido para ver aquél es_ 
pectáculo con ribetes de asombroso, veniendo en charrets,al_ 
gün carruaje y hasta en los novedosos automoviles de época 
o, simplemente, en el tranvía N°12 que circulaba por Migue- 
lete doblando por Justicia, rumbo, primero, al Barrio Reus 
al Norte y, finalmente, yendo a la Estacion Goes. 

E1 avioncito tomo rumbo a los desiertos médanos de Carras^ 
so. Como era festivo y el día agradable, en aquellas soleda_ 
des estaban algunas distinguidas familias capitalinas las 
que viajando en los autos de los "copetudos" habían ido en 
la apacible tarde invernal para ver las obras ya muy adelan 
tadas del grandioso Hotel-Casino o para elegir terrenos don_ 
de hacér levantar los primeros chalets del entonces lejano 
Carrasco, el de los Pérez, los Arocena y, algo más distante, 
de los pioneros del árbol que fueron los García Lagos y que 
embellecio aquel paisajista francés que fué Charles Recine, 
creador del ahora Parque Roosevelt. 

E1 aviador sobrevolo las dunas, saludando a los que, des_ 
de abajo, agitaban sus manos aunque como aün Bonilla no era 
el aviador que poco después todos conocían y aplaudían, los 
paseantes barajaban nombres, tratando de acertar quién po- 
día ser el hombre del aeroplano. 

Tomando rumbo hacia Piedras Blancas, Bonilla se dirigio a 
la casa solariega de Batlle y Ordoñez, descendiendo en un 
campito lindero. Se acerco a la residencia del Presidente de 
la Repüblica que, rodeado de su familia y algunos amigos po_ 
liticos, lo recibe afablemente, agradeciéndole la amabilüad 
de ir a visitarle. Sin tener audiencia ni dar aviso siquie- 
m, para evitar sobresaltos a los artilleros que, ese día, 
Qijmp 11 <1111 'la guardia allí. 

i:i idonte se acerca al avion, lo examina, hace 
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En los tiempos del aprendizaje, en el otoño de 1914, 
Adami en su "aeroplano" y junto a él su joven esposa, 
Amanda Villar de Adami. 


Bonilla llevando como pasajera a la Srta . Marm [.‘lcno 
Ferreiros en el Hipodromo montevideano, en abril d®-l 

año 1915. 
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^untas entre las que está la de saber donde tien« mi Iiamh y 
el piloto, con toda naturalidad le responde, con mu ppi'inn 
nente sonrisa, que ese mismo día ha inaugurado "su" aerrtdro 
mo y eso en plena calle Miguelete. Es decir a unas dlez cuñ 
dras de la avenida 18 de Julio e igual distancia de dondé, 
por entonces, se estaba levantando el magnífico Palacio Le- 
gislativo. Una vez Bonilla nos conto que el Presidente, bro 
meando, le advirtiö que tuviera cuidado con la policía. “ 

A mi jamas se me habia ocurrido eso. Pero le aseguro que 
nunca aparecio en la calle Miguelete ni un vigilante para ob 
servarme nada, concluía con una cierta ingenuidad que, a lä" 
postre, era reveladora de lo que fueron aquellas epocas fe- 
lices y aldeanas del viejo Montevideo. 

* •k 

Lo hemos dicho en los Perfiles. Antaño, los grandes ído- 
.l.os eran los artistas de opera y los aviadores. 

Cuando Cattáneo hizo sus demostraciones —sin aerobacia 
alguna; simple deslizarse de un avion sobre los espectado- 
res el delirio alcanzo tales extremos que en el Hipodromo 
de Maroñas hubieron contusos, corridas policiales, desmayos 
f'emeninos. 

M E1 Aeroplano M se titulo un vals muy en boga. Y Enrique 
Delfino^popularizo en el Buenos Aires del año 15, un tango 
que gano fama. Se llamaba M E1 Aviador Bonilla". 

De la actividad aeronautica en una calle montevideana, en 
tre otras muchas anécdotas, narremos estas dos. 

Una tarde --festivo, como siempre-- el píloto a la 

su monoplano, con la ayuda de los muchachos ciol barrio 
V de su mecanico, coloca las alas y, asegurado i-i los 1 en$o 
res y probado el motor, se sienta en el aparato. Anten do 
"darle gas a fondo M , el almacenero, prudentemente, c íiumm 
las puertas. 

A cada lado de la calle , hay una fila de e sp® c t a do ro n: 
los vecinos y algün curioso venido de otra parte de !.? njn* 
dad. 

Cuando la máquina corre sobre aquella pista tan singular 
ocurre un suceso que pudo llegar a ser trágico. Una niníta, 
tlja del vecino senor Güida, dueño de la herrería, cruza Í 
nesperadamente la calzada. 




Bonilla no vacila: corta el gas y vira, yendo a dara un zan 
jon. La niña habia llegado indemne, un poco milagrosamente, 
a la acera opuesta. Y Bonilla salio embarrado, ceñudo como 
pocas veces se le vio, invariablemente sonriente como era. 
E1 aparato sufrio desperfectos. Y aquél accidente fué,si esc 
ceptuamos su caída gravísima ocurrida en la Argentina menos 
de dos años más tarde, el unico porrazo del aviador compa- 
triota. 

Por un par de semanas, no hubo aviaciön en la calle Mi- 
guelete. Con Bonilla y el también amigo, Tte. Cnel. Arturo 
Edo. Olave, que es Piloto Aviador Civil, visitamos a la fa- 
milia Guida hacia 1944. Y nos presentaron a una señora, que 
era la chica imprudente de 1914. 

E1 otro hecho, que pudo finalizar en catástrofe, lo pro- 
tagonízo don Pancho con su monoplano cuando asistio a una 
fiesta patriotica que tenía por escenario la playa de los Po_ 
citos. 

E1 püblico celebraba las evoluciones del aeroplano uru- 
guayo. Bonilla observaba, en sus vuelos bajos, el agitarse 
de las manos. Cuando decidio regresar a su base, el sol se 
ocultaba. Penso que dirigirse hacia la ciudad era temerario, 
ya que nunca hallaría su "campo M . 

Tomo rumbo hacia Punta Carretas, guiado por la luz de su 
faro. Continuo por la costa hasta el macizo de árboles del 
Cementerio Central y, ubicando por algunas lucesitas del a- 
lumbrado püblico de la época, volo hasta que creyo recono- 
cer, por su característica traisversal, los faroles de Migue_ 
lete, virando hacia donde distinguía las luces del Penal.Lo 
sobrevolé y marcho en línea recta, ya en la oscuridad abso- 
luta. Pero los vecinos que sabían que Bonilla necesariamen- 
te tenía que regresar, al sentir el ruído del motor, encen- 
dieron antorchas que habían preparado al llegar el ocaso y 
las colocaron a lo largo de la calle. Y el piloto que habia 
realizado tan inesperadamente el primer vuelo nocturno en es_ 
ta tierra, descendio, logrando un aterrizaje normal. Los a- 
viadores necesitan pupila: Bonilla en esa angustiosa ocasién 
debio desarrollar el tacto. Era lo que ahora, se llamaría 
vuclo a ciegas. 

ft sfe * 

Pn aquél "aerodromo" que era, sencilla y un tanto Í£ 
®§J ii.MinHito una calle, nos narraron hace poco dos vecinos de 


■ iTiliguo, detalles quo micnpni;*on ou luinnI rnn Inrgnw t'niivrrrm 
ciones con Bonilla, tenldnn nüí por nnn« 40 . 

Esos habitantes del paraje dondrs «1 ©nt un Infitn nvfndnr 
compatriota había instalado por abril de 1914 nu pffit:n de 
vuelo, son los sefíores Elías Villa, un lücido octogenario y 
$u sobrino don Roberto A. Vanelli. 

Vivian en aquella zona que fué conocida por barrio de La 
Humedad. Fueron testigos de toda la aventura de Bonilla que, 
como lo hemos visto, llegado en vuelo desde la Argentina lue 
R° de convertido enpiloto en Buenos Aires y encontrando que los 
predios de Tabarez en el Cerro estaban demasiados alejados 
dc la ciudad, improviso su campo de aviacion en la calle Mi 
guelete. Allí le conocieron y durante el tiempoqueel avia~ 
dor utilizo esa calle como pista de vuelo, asistieron a los 
preparativos domingueros y a los despegues y aterrizajes del 
piloto en el frágil aeroplano. 

Aparte de aspectos de interés para esta historia de uno 
dc los tres pioneros de la aviacion civil del Uruguay, nues 
l r'os informantes nos dieron un indicio que nos importaba mu 
cho. E 1 saber la razon que hizo que Francisco Bonilla, lue- 
i’o de su breve permanencia en las laderas del Cerro de Mon- 
tovideo, eligiese esa calle Miguelete como su pista. 

Ref iriendonos a Bonilla en sus primeros pasos aeronáuti- 
' :os 5 ss decir la construccion de sus dos aviones, el segun- 
do de los cuales destrozo el suizo Monard en la Barra de San 
ta Lucía en febrero de 1913, establecimos que el comercian- 
lo en fotografía señor Do Pazo, fué su apoyo economico. Con 
los señores Villa y Vanelli, nos enteramos que Do Pazo se do 
m í eiliaba en una casa de Miguelete casi ConstituciSn. Es 16* 
ico suponer que Bonilla, seguramente continuando su rela- 
f fon amistosa con Do Pazo, tuvo su apoyo para lograr que el 
::rfíor Arigon, de la firma Arigon S Gomez, empresa de lo que 
‘Uitaño se llamaban n las pandillas", o sea carros y carretas 
dfdicadas a distribuir en el comercio de Montevideo las mer 
caderías importadas que sacaban desde los depositos aduane- 
t’os en la Dársena, cediera desinteresadamente un espacio en 
■ 1 1 barracon de Miguelete, ahora nümero 2040, para guardnrel 
• it*roplano. Porque el problema de Bonilla segün lo que é.l myn 
mo refería, no era solamente encontrar un campo sinoobteru'r 
1 obertizo. Aunque por el hecho de que el aparato ora 
|.ido de sus alas luego de los vuelos no era mucho <|1 ‘IfpiS.i.fS 
iiccesario — es decir, no se precisaba un hanívir d«' fodíir^ 















manoras era imprescindible disponer de un galpon no lejos de 
Ja pista. Esa fué una carencia acuciante en lo de Tabárez. 

E1 galpon de Arigon tenia solamente techada una parte,don 
de quedaban caballos y mulas mientras que los vehiculos per 1 - 
manecían al descubierto. Casi junto a los animales de tiro,es 
decir en la zona protegida, se depositaba durante toda la se 
mana el pequeño avion, con sus dos alas apoyadas a la pared. 
E1 domingo, con la colaboracion que ya hemos señalado de mu- 
chos voluntarios de la vecinaad, el aparato era sacado a la 
calle, se le colocaban los dos planos asegurados por tenso- 
res de alambre trenzado,..... y a volar! . 

Como lo hizo siempre, Bonilla también llevo pasajeros 
cuando volaba desde su base en la zona de la ciudad que aho- 
ra comentamos. Por lo menos, existe la certeza de que una tar 1 
de, llevo por las nubes —es una manera de decir, ya que coñ 
aquellos n aeroplanos" era casi imposible llegar a ellas-- a 
una jovencita del lugar. Fué la señorita Castillo, que vivia 
en Constitucion casi Dacá, ahora calle Goes. 

También con referencia a la "pista" utilizada 5 esos muy 
antiguos moradores del lugar, nos explicaron algunas cosas 
de interés para nuestra narracion sobre esa etapa de la vi 
da aeronáutica del entonces joven Bonilla. 

La calle Miguelete que hasta aproximadamente los años 10 
u 11 terminaba en la actual calle Constitucion, cerrada por 
la quinta de Vallarino tenía él infernal pavimento de cuña 
de piedra. Pero abierta esa calle hacia el Este, se exten- 
dio unas siete cuadras, hasta terminar entonces en Cabildo, 
frente a la Cárcel de Mujeres. Todavía pasarían años, antes 
que Miguelete llegara al Bulevar Artigas donde terminé defí 
nitivamente. Y al proceder a esa apertura o prolongacion so 
bre los terrenos de los Vallarino, en 1912 se le coloco co~ 
mo pavimento el adoquinado. 

Como eJ galpon donde se guardaba el avion estaba poco an 
tes de Constitucion, el aparato era conducido cuidadosamen- 
te easi una cuadra, evitando destrozar sus débiles neumáti- 
cos en aquellas piedras temibles. Desde donde comenzaba el 
adoquinado, ya tenía Bonilla su pista. 

Y, oomo ya lo dijimos, decolando y aterrando siempre ha- 
Este sobre el nuevo pavimento, viene a resultar ser 
• l \\l i iiu‘r' oviador en nuestro País que tuvo "pista de firme" 

1 1‘ti.i qih' iior e.L azar de utilizar como aerodromo una calle 


de la ciudad 


Ä Ä Ä 

Algün domingo se aparecía en Maroñas,y entre dos carra- 
ras, bajaba en la pista. Recibía verdaderas ovaciones. Des- 
cendia del avion para saludar en el Palco a los dirigentes 
del Jockey Club. Y gentilmente,una vez invito a volar a la 
Sta. Maria Elena Ferreiros. Era en Abril del año 15. Y en su 
libreta, Bonilla tenía otros nombres: fueron sus pasajeros 
los señores Antonio Fernández Tous, Julio Ríos Sordelli,Au- 
gusto F* Ferrari. 

Y ya con el avion que construyo, visito La Barra, descen_ 
diendo en el mismo lugar donde cayo el "Uruguay 2°" con Mo- 
nard. Va a Las Piedras y allí lleva por los aires a los ve- 
cinos doctor Cittone, don Juan Quilico y Diego Gallo. 

Ya anciano, solia reunirse con Quilico, todavia vecino de 
Las Piedras. Nos lo presento como lo hizo igualmente con su 
mecánico salteño, Victor Dubois. Los tres pasaban ya los se_ 
tenta. Evocaban sus años mozos. Juntos, tomamos una foto fren 
te a "La Carreta". Ahora, los tres amigos, dialogarán vaya 
a saberse en que lejanas estrellas. 

Vuela, en cortas etapas, hasta Minas. Allá son sus pasa- 
jeros don Luis Pío Bonilla y el escribano Etcheverrito. Le 
invitan para ir a Rocha para prestar su concurso a un fest_i 
val pro alfabetizacion. No vacila. Desde Minas se dirige a 
la costa y enrutando al Este llega a Rocha. Después del fes_ 
tival, en otra sesion de vuelos, invita a algunos vecinos . 
Un par de intrépidos, aceptan. 

Regresa a la Capital. Y traza su proyecto de una gran ji_ 
ra por el Sur del Brasil. En Enero de 1916 comienza el via- 
je. Con escalas y haciendo en cada ciudad del Interior las 
demostraciones que entusiasman al püblico, y en Tacuarembo 
accede a volar el Jefe Político y de Policía don Benigno 
Garcia. 

Llegado a Rivera, una tarde lleva a su pasajero más joven, 
un chico de doce años. Y a la Sta. Obdulia Durán. 

Rivera fué el rincon de la patria que vio sus ültimos vue 
los. Veremos más adelante que debio ser Salto. Pero no ocu- 
rrio asi. En ferrocarril, llevo la máquina hasta Porto Ale- 
gre. En el Hipédromo farroupilha, vuela muchas veces. Se ex 























hibe en Sao Leopoldo y en 
avion lo ha construído el 
lante de niuchas personas. 


Cachoeira, Destaca siempre que 
misino, Y una tarde,un gracioso, 
dice dudar de eso. 


el 

de 


--El día que se le rompa, se marcha para comprar otro. 

—Si hace una apuesta 5 lo rompemos ya y hago otro,exclama Bo 
nilla eriojado. 


E1 detractor, saca un monton de esterlinas y hace la apues 
ta. Un hacendado es el depositario, Bonilla llama al mecáni- 
co Dubois y le pide que desmonte el motor y saque las ruedas. 
Rocía el aparato con nafta y le prende fuego. A1 día siguien 
te, comienza a construir otro aeroplano. Cuando lo termina,co 
bra la apuesta, hace un par de exhibiciones y enruta para la 
ciudad de Pelotas. 


No lo podía siquiera intuir. Iba al encuentro de su destir 
no humano. 


* * ft 


Hace exhibiciones un domingo en el Hipodromo de la ciudad. 
Varias personas quieren volar. Entre ellas, una muchachita 
que habla con acento español. Ha nacido en una aldea no lejos 
de Bilbao y estudio en un colegio de religiosas en Santurce. 
Es de familia de inmigrantes españoles, vascuence la madre y 
de Galicia el padre. Una hermana trata de disuadirla,argumen 
tando que la madre padece del corazdn y la muchachita le re- 
comienda que no diga nada, 

Pero la noticia se filtra. La señora no sabe bien si volo 
o simplemente estuvo cerca del aeroplano. IY con un descono- 
cidol. Que bien pronto no lo iba a ser tanto. 

Pero vol6o Fué la ünica vez que lo hizo. Y se entusiasmo. 
E1 joven Bonilla experimento a su vez otro entusiasmo. Y en 
un proximo encuentro, logro contagiarlo a la chica. Planteos 
serios, casi enérgicos. Bonilla, como siempre lo hacía,es ra 
dical: si quiere casarse, está decidido. Pero tiene que ser 
en 15 días, pués él va a seguir su jira. Conmocion familiar 
Victoria Rosario Alvarez, acepta. Y surge un tropiezo mayüs- 
culo: Bonilla no tiene documentos. Los ha dejado en una leja 
na poblacion argentina que se llama Chajarí. Y él dá la solu 
cion. Propone que el padre lleve a la chica hasta Chajarí, a 
LUä reunirán y se casarán. 

Vic'toria Rosario pone una condicion. Y es que si,finalmen 
f n, vmii -i oíjtablecerse en Montevideo, su familia se instale 
' ! 'Mi 9 I f'ii r I Uruguay. 


n adre, hija y el aviador viajan a Entre Ríos. Y nl $ dn 
Marzo de 1916 se realiza la boda en Chajarí. En dotorm Lh@iln 
montento, la joven esposa quiere seguir volando pero no <|éí 
mo pasajero. Plantea sus deseos de aprender a pilotear. 

Entretanto, Bonilla sigue su jira por Argentina. La seño_ 
ra va en ferrocarril como lo hace también Dubois. Desde Con. 
cordj.a, cruza el río Uruguay v llega a Salto. En 1914, re- 
cién hecho piloto, su primer vuelo en su patria había sido 
en Salto. Si no fuese oor un fuerte malestar que lo ataca y 
que asi, enfermo, lo encuentxa la señora al llegar embarcada 
desde Concordia, en Salto hubiese sido el ültimo lugar del 
Uruguay donde volara. Pero regresan todos a la Argentina sin 
que la máquina despegara del suelo salteño. 

E1 avion cruza el rio embarcado. Los Llantada lo han ateii 
dido cordialmente pero las exhibiciones no puedieron ' reali- 
zarse. 

Mejorado, se dispone a cumplir un compromiso que tiene con 
Los argentinos. E1 25 de Mayo, al conmemorarse el 106a. ani- 
versario del gran fasto argentino, el piloto oriental sobre- 
volará en Paraná a las formaciones militares. 

E1 dia amanecio muy ventoso. A la hora de iniciarse el des_ 
file militar, con el pueblo en la calle, el viento era arra- 
chado. Desde la ciudad preguntan si el avion volará , por^ 
que la parada va a comenzar. Bonilla tiene ya su aparato lis_ 
to en un campo cercano. Mientras se hace el calentamiento del 
inotor, el viento sacude al avion v, Dor dos veces, casi lo 
vuelca tomándolo por las alas. 

/ 

Se le aconseja que desista. Bonilla dice que ese compromi 
mo debe cumplirlo. La misma situacion, exactamente un año a- 
Lrás, en San José con Detomasi. 

Ricardo también se nego a suspender el vuelo. 

—Hay un programa y debe ser cumplido, dijo señalando a los 
centenares de espectadores que marginaban el campo de fütbol 
f.n el Paso de los Carros. 

Los dos pilotos, confiaban en aparatos que no podíanretfíf 
t ir la fuerza del viento. Los dos pilotos pagaron tributo .*i 
esa confianza. Eran visionarios. Y quizá confundían Ls pobiv 
realidad de entonces con la estupenda realidad dol í ul u'po 

Sentían y vivían --en una intuicion premori í t <>r j 11 I.@ gU||| 
deza de una aeronáut íca que no era la epocnl míiim la dn I i h u 



















vonir 


* * A 

Aquel 25 de Mayo de 1916, Iba a ser tristemente memorable 
para el aviador compatriota, Bonilla era muy mimícioso para 
contar el suceso que, indudableinente como no podía ser de o- 
tra manera por lo que el mismo significö en su vida, le era 
imborrable. 

Nosotros tuvimos la primera version en el Invierno de 1939. 
Fué cuando conocimos personalmente a don Pancho, Y en su casa 
de Villa Española nos daba detalles de lo acaecido. Eran los 
antecedentes para un trabajo histörico que, en dos partes,se 
publico con nuestra firma en el semanario f 'Mundo üruguayo ,f . 
Trabajo que, muy arapliado, incorporando más actores y muchos 
aconteceres, se convirtiö en un libro, edítado en 1944 por el 
Ministerio de Defensa Nacional del Uruguay. 

E1 aviador oriental cumple su compromiso. Desafiö el mal 
tierapo y salvo el trance, Lo proyectado era que,luego de esas 
M pasadas ,f sobre los efectivos mílitares que desfilaban en el 
gran día de Mayo, seguiria directamente ruinbo a Santa Fé. 

Su esposa ya víajaha por trén cuando Bonilla particípaba 
en cierta manera del desfile. Antes de hacerlo, pregunto en 
el hotel donde se habla alojado, la situacion del hipcflitoiiio 
santafesíno. Se buscö alguien que conociera la ciudad de San 
ta Fé, distante en línea recta unos quince kilometros y el 
ínformante explíco donde estába el hipodrorao, f, base fl de todos 
los aviadores de la época. 

Dejando atrás la cíudad de Paraná celebrando el aniversa- 
río de la patría argentina, Bonilla tomö rumbo Oeste en pro- 
cura de su destino. Pero llegando a la ciudad de Santa Fé no 
encuentra el círco hipíco y aterríza en un carapo que, deäde 
lo alto, le parecio apto 0 Cuando acude un campesino le inte- 
rroga y así se entera que el hipödromo hace años que ha sido 
trasladado. 0 „ 00 i 

Con nuevas indicaciones, decíde encontrarlo y le pide al 
lugarefío que le ayude para el despegue. Es decir, que tftnga 
al aparato asíendolo pcr la cola mientras el le dá hélíce.Le 
idvierte que debe esperar que ascienda, se síente y que no 
aunílte hasta que levante el brazo como sefíal convenida. 

l uru i\l hombre, si bíen se ff aguant6" recibiendo viento y 


polvo al arrancar el motor, cuando el piloto se ubicö «n phi 
risiento y acelero aün más no espero la señal acordadt , l - 
to al avion y este comenzo a carretear acusando el motor un 
pronunciado M rateo”. 

E1 decolaje se hizo en condiciones deficientes: el piloto 
tenía ante si un terraplén y Bonilla, estimando q_ue lo supe- 
raría holgadamente, piensa en tomar tierra apenas salvado ese 
obstáculo. Enseguida del montículo se encueíitra con un gran 
bañado y hace un viraje para regresar al campo que ha deja- 
do. Fué la maniobra prohibida. La que siempre se recomienda 
no hacer. La que, en un momento fatal, tantos han realízado... 

Volaba muy bajo,sin velocidad y con el viraje éntro en 
M pérdida M . Y el avion se preciüito desde una áltura estimada 
en cincuenta mentros. 

Sesenta v tres años más tarde, doña Victoria Rosario nos 
dice ahora: 

--Yo no quiero hablar de aquéllo. iFueron días, semanas, me- 
ses horribles...1. 

Efectivamente, el piloto estuvo cuatro meses en el Hospi- 
tal santafesino. Y al regresar a la patria, transcurrio casi 
un año antes de reponerse totalmente. 

Amigo de don Pablo Castaibert, cuando el francés envio los 
aviones por él construidos en Buenos Aires a la recién crea- 
da Escuela Militar de Aviacion en el camino Mendoza, Bonii.lcJ 
hizo en Montevideo un poco de agente de su ex-maontro. 

No habia volado más pero su pasion por los 'VjnropJ 
guía vigente. Y en cierto momento, alentado por Carit a i hert , 
tuvo la ilusion de actuar en la Esouola. 

Se entrevisto, incluso con eJ MintfJlro do íiuorr'o y Mnt'in.i, 
que le conocía bien. Pero los eíic|Uoin<iri ni'.m utr'orj y I n r'iiriií- 
ñansa iba a ser impartida por ,lon ot (cinlnN quu ImMnn Idoal 
exterior para hacerse pilotos. W\r\\ Bonlltn ImMo fipnnon t im.si 
plaza de mecánico. 

Su esposa, que un día fuera tan mi t uri I nw I n dn I n avlaci.dn, 
que soño ella también tripular M anrnplniinn M , l«nin un vnrlh 
dero tr auma con el accidente y I r ai'oiinti jaLn ipiw i n i 1 1 .i r.i L® 
ctapa de la juvenil aventura. 

Para Francisco Eduardo Bonilla, In nnrrern nnrr'uiaut lici 
hía terminado el 25 de Mavo de l'lln, Tnnln '/'1 nnnn dr ndnd.Y 












no pilotearía mas. 


Fué, indudablemente, 
uruguaya. 


un auténtico pionero de la aviaoíSn 
Ä Ä A 


E1 ültimo consanguíneo de don Pancho, su hermana Soralla, 
viuda de Monje, fallecio largamente nonagenaria reciéntemeii 
te. 


Doña Víctoria Rosario, la muchachita bilbaína que hilvana^ 
ra el rápido romance con el forastero que andaba de jira con 
un "aeroplano 11 que el inismo habla construído, desgrana los re_ 
cuerdos de los tiempos felices que atristaron los pesares fa 
miliares de largas enfermedades de seres queridos. 

Tíene una mirada limpia e inquieta. Vive entre las plan- 
tas, los pájaros, los perros. En el mismo mundo que, en aque_ 
lla casa enjardinada de la calle Serratosa, fuera del hombre 
sencillo, inquíeto, bueno, con el que reeorrio más de medio si_ 
glo en la vida. 

* Ä * 


An£el Sjjilvádor^Adami 

Periodista de aquéllos de antes, que al dedicarse a la cro 
nica, eran verdaderos ,, trotacalles M , el entonces joven Adami 
abarco en su labor una temática amplisima. 

Tenía una inquietud acuciante. En los Perfiles, hemos vís_ 
to que fué, con otro uruguayo, pasajero en el globo líbre del 
portugués Magalhaes, en el afto 1905. 

No cabe duda que de aquélla aventura, que casi termino de 
manera tráglca y no precisamente por razones aeronáuticas,le 
venían los entusiasmos aviatoríos a Adami. 

Eran los primitivos y estrafalarioe aparatos ideados por 
Montgolfíer, pero ya transformados en su estructura, mejora- 
do el material de su construcoíön y cambiado el elemento que 
producía la ascension. E1 aire calíente, para entonces,había 
sido sustituído por el gas comünl 

Pero el principio era análogo y la incertidumbre de la ru 
i.i Igualmente peligrosa. Especialmente en una ciudad comc la 
nu«Mirvi —lo mismo que Buenos Aires-- situada a las orillas 

onii a niesala del Atlántico como es el Plata. 



Este grobado te pübrnco efi &uef»os Aires en 1915. El fexío era el siguieníe: "E1 biplano del Centro Nacional 
de Aviacion, pMofsodo por e| cwresponsal en Monrevideo de M Coras y Caretas" señor Adami y el monoplano 
del prímer "loopisro" uruguayo Defomasi, evolucionondo sobre el Hípodrorno de Maroños . En la Foto no apare- 
Cé la rndquino dtl oviador fíonillo, que participo dc lai demostraciones aéreas de conjunto" . 



Adami con uno de sus 
pasajeros habituales, 
el redactor del vesper 
tino"DiarÍo del Plata 1 ^ 
Luis C. de la Riva, en 
el enorme" Farman-14" 
en Piedras Blancas . La 
Escuela de Vuelo ha- 
bfa funcionado hasta 
el 30 de abril del año 
15 en el balneario Las 
Toscas. 























Historicamente, el i*mnoÁñ rfcitU* l f uá n| priiíifr hQinb,j*i 
oue, aqui, se elevö en $J llpacl ö, i* | r i!i dn Aiuifiiln ilrí | II bH, 
Volvio en el 73. Y tambiöit e I HS drj A)'om|o ilc? <1 r)irü nrio tirirori 
dio con su globo 1 ibT.'*e en la PJar.a Indeperidnncia ciníf’ máö de 
fi ml1 nersonas nue delirahan de entusiasmo y, l.levado fior 
las corrientes de aire su aerostato, el "Paz M ,tom6 rumbo ha 
cia Punta Carretas, viro rumbo al mar y con rapidez sorpren 
dente, enfilo hacia la Isla de Flores, seguido por el vapor 
cito El Urupuav 1 oue estaba encargado de su apoyo pero muy 
pronto el globo se fue Derdiendo de vista v, llegada la no- 
che, el barquito represo a ouerto. Del "Paz" v de su tripu- 
lante, nunca se supo más nada. 

Ese mismo día, otro "plobista", el mejicano Cevallos ha- 
bía anunciado una exhibicion en nuestra ciudad. Mientras Ba 
raille preparaba su aerostato en la Plaza Independencia--eT 
prorosito inicial de hacer la "suelta" en la de la Matriz 
fue desechado Cevallos lleno de pas su globo en la Plaza 
de Capancha. 

Era un aerostato más chico que el del frances y no tenía 
barquilla, E1 tripulante, que era un acrobata, viajabaenun 
trapecio. 

Hizo las demostraciones ante las aclamaciones del pübli- 
co; su globo enruto hacia La Estanzuela, volvio a la ciudad 
pero Cevallos, viendo que una brisa bastante fuerte lo arras 
traba hacia la bahía, descendio, cayendo sobre unas azoteas 
en casas de la calle Convencion entre San Jose y Soríano. 
Fra aquel un dia aciago, porque Cevallos, s i no so fier clioen 
el mar como su colega Barail.l.e, termino en rvl liospital <\r Cs 
ridad, con una nierna y un brazo fracMiraclos. 

Catorce anos más tarde, haco ;;u npnrieiön on Moni rjv í, d eo 
el capitan Esteban Martxnoz, un <■* spriíVpl píloin Jn . ien« ii.st't;; 
oue traía el globo "Ei (lid (\impoador" , i.imlixui < 'Q|i i rvi pec i o 
on lugar de la clásica barquiJ.J.i de inimbrn. 

En 1887 el capitán Martínez hízo uru dr'ini mi ruv irhi ii.niion 
do de la Plaza Cagancha. Fue un d ia ,ir.c í<l«<nl ud..; ii.imO i:n ~ 
tre el püblico, muchos contusos y o.l I rMpM'inln Jiu.pi ■ lii'jji u ,s 
arríesgadas acrobacias asido de su tranicio mövlj íue ,i 

c'ontra el edificio de la Jefatura, I ivj iouu ihImnm . i ut i< i m< . . 

pravedad. Segün el historlador Fernández SiJdon.i, Murf iih- 
estuvo después en la ciudad de Salto, ro.i.1 i*,,ff|dv. i (l icon 
siones, una do ellas bastante accídentada. 

Hciy uiici l.arga jiausa ('n osto de j n ao ron I m 1 I öu mi Monlovj 












deo * 


Y la cíudad se conmueve tyn día del afío 1903 ; , euaíido la= pa 
reja de acröbatas Italianos, José y Antonieta SilÍHibani,' ma- 
rido y mujar, con el globo M E1 Invencible de Forlí M realizan 
espectaculares demostraciones en nuestra ciudad. Se marcharon. 
a Rosario, Mendoza, Tucuraán y Paraná yendo finalmente a Bue- 
nos Aires donde después de algunas ascensiones que incluyeron 
accidentes no muy serios, Antonieta de Silimbani, volando so_ 
la, cay6 con M E1 Invencible de Forll M en el Riachuelo, pere- 
ciendo ahogada. 

Pasaron los afíos* Y de los vuelos dili hombre —siempre por 
el sistema de lo más liviano que el aire, ya que de lomáspe_ 
sado, es decir, el M aeroplano M ni se vislumbraba aün ese in- 
vento;— solo se hablaba cuando la prensa diba noticias sobre 
actividades de aerostaciön, generalmente en Europa. 

Empero, en la otra ribera del Plata, los argentinos no tar 
darían mucho tiempo en andar en el espacio én los globos li- 
bres. Con el liderazgo de Aaron de Anchorena y de Jorge New- 
bery, cumplieron una intensa actividad, con destacadas perfo_ 
mances aunque tuvieron también algün episodío trágico. 

Es con tales antecedentes aerostáticos lugarefíos, en el ln- 
vierno de 1905 desde un amplio baldío cercado de muro de la- 
drillos sin revocar, en 8 de Octubre esquina la actual Presi^ 
dente Berro, frente al entonces Arsenal de Guerra, suben si- 
guiendo el rumbo cjue determine el viento, el capitán lisboe- 
ta Magalhaes, propíetario y píloto del globo libre M Portugal M 
llevando como pasajeros a dos periodistas uruguayos, Angel S. 
Adami y Arturo P. Vísca en un vuelo en el que no faltaron Ifce 
sobresaltos. 

Las tragedias de los globos libres, alguna de ellas eüomo 
la de la joven y bella italiana, no arredraban a aquellos jo_ 
venes uruguayos. Como, poco despues ni síquiera el dolüroso 
fin de su propio hermano Eduardo que con el M Pampero M se per. 
diö en el üisterio del mar, hizo retroceder al entusiasta pi£ 
nero argentino Jorge Newbery,que cumplio una verdadera haza- 
fía para su tiempo y hasta dirlamos para siempre, al partir des_ 
de Buenos Airee en la madianoche del 29 de Diciembre de 1909 
en el aeröstato M Huracán M con el que ínicia un viaje todo in 
r,«rtidumbre como eran aquéllos de los globos líbres, en las 
^arcfinías de la Usina del gas en Belgrano, atraviesa el Pla- 
1«, i’ecorre de Oeste a Este todo el territorio del Uruguay y 
dili'ttl de| mediodla del jueves 30 desciende .en la pla- 


za principal de la ciudad brasilefía do Bag’é'. 

Travesías románticas —de alguna manepa hay tju« I lanuij- 
las....— debian encender con áureas de apasionante avcmtupa 
los espiritus de los jovenes de aquellos tiempos. Y AdnmI,<|uc 
por su dinamia tenía inclinacion a la aventura, desde aque.l 
vuelo que, además fue accidentado, se habrá sentido aguijonea^ 
do por la inquietud de volar. 

Y ya que mencionamos la periuecia del vuelo del globo del 
portugues Magalhaes con los periodistas uruguayos Visca y A- 
dami, narremos lo que don Angel, risueñamente, contaba en rue 
da de avíadores en Melilla, sobre lo acaecido con el globo li_ 
bre el 16 de Julio del lejano año 1905. 

--Voläbamos sobre la zona de Maroñas y Magalhaes ordeno M bo- 
tar lastre! M porque la nave descendia peligrosamente. Las bol_ 
sas sujetas a la baranda de la borquilla de mimbre, eran de 
unos cinco kilogramos de arena. Visca tomo una, dos, tres boIL 
sas y las M boto TT cuando, parece, que el procedimiento era a- 
gujerearlas para evacuar su contenido diluidamente... Y un par 
de bolsas de cinco kilos de peso, cayeron desde unos cincueii 
ta metros de altura sobre los techos de cinc de unas casas„.. 
y vimos a sus moradores que, con revolver, nos tiraban bala- 
zos. Era el primitivo bombardeo contestado por la igualmente 
primitiva defensa aerea. 

Adami, ocho lustros después, sonreia. Pero hay que pensar 
que si algunos de los disparos hubieran dado en el blanco -- 
1058 metros cübicos de gas de alumbrado!-- la anécdota no ha^ 
bría sido narrada por uno de los actores de aquél vuelo his- 
torico, del que ha quedado la primera fotografia aérea de Moti 
tevideo tomada por Adami, cuyo negatívo de placa de vidrio po_ 
seemos. E1 globo alcanzo una altura máxima de 780 metros. En 
esos momentos aquellos tres hombres volaban sobre la Vi11 <‘ 

la UniSn, llevados en el enorme esférico colmado de gas, .1 l-i 
voluntad caprichosa del viento. 

En Angel Adami, aquella tarde de 1905 se signS :m 'knítín*' 
de hombre-pájaro, como antaño se llamaba por e 1 eoinUn dol p'i 
blico,a los audaces, también considerados coino .nvrMil nrto 1 ->:mim 
poco locos, que se dedicaban a la volaciöfí.... 

Nunca más volo como T! globista T ’ --e 1 noml'r'e i " ■ í.* 1 11 d. i• l.o n 
los que se de dicaban a la aerostac Í6n j'cro <’iinni!• > «ni Lo.i i eni 
bre del año 12 comienza a agiL arne e I aml»í 1 1 1 cJail | j »* -' ■ • ir. Lj 
so M Circu]o de Armas TT con la idert cle rrnrir nn-f *t ,; ‘ Aq 










Dstacion, allí está Adami. La iniciativa se concreta hacien 
o posible dos actividades: la de aerostática y la de avia- 
ion. Es decir,practicar el vuelo mediante el tradicional de 
o más liviano que el aire —el globo, libre porque aün fal- 
aba para que Alberto Santos-Dumont, el genial brasileño,lo- 
rase poner dlreccion a los aeröstatos— y lo más pesado que 
1 aire, la apasíonante novedad europea que tenía como símbo_ 
o a Louis Bleriot. Vale decir, el aerostato y el aeroplano. 

E1 22 de Enero del año 13, en el "Círculo de la Prensa"se 
unda el "Centro Nacional de Aviacion". Así se llamará hasta 
a década del 40 y la entidad tendrá por líder siempre a Ada 
i, hasta su transformacion en "Aero Club del Uruguay" y con 
se nombre, por un buen nümero de afíoe aün . 

Yendo a realizaciones concretas, Adami es comisionado pa^ 
a ir a Buenos Aires—Centro ríoplatense de la aviacion, con 
orge Newbery por abanderado entusiasta— y realizar el Cur- 
o que debía llevarle a la obtencion del Brevet de Piloto 
viador Civil. 

Fué la que enfocamos una etapa interesantísima. Uruguay 
entía, por reflejo, lo que acontecía en un Buenos Aires que, 
i eabe acaso, por entonces estaba mas estrechamente ligado, 
or muchas razones, al Montevideo un poco aldeano todavia.. 

Aquél "Círculo de Armas" de enorme prestigio y el "Círcu- 
o de la Prensa", de otra naturaleza y con otras gentes, pe- 
'o que había tenido por primer Presidente a José Enrique Ro- 
io, polarizaban en lo más selecto de lo social, lo intélec- 
ual y, sin ninguna duda, lo político, la atencion publica. 

Y en ambos Círculos, fué donde al amanecer de la ' ! vq ; la- 
ion", él lugar donde los inquietos (iporqué no los visiona- 
■ios....?) se instalaron para seguir, con una noble inqüie- 
ud que era, a la postre, la insoslayable contiikicion nacio- 
tal a la balbuceante büsqueda de soluciones en el aire de los 
ifanes del hombre. Que en Francia, por entonces, tenía su "me 
:a" y, en el Cono Sur de nuestra América, el Buenos Aires que 
ie le llamaba "el segundo París", centraba, a partir del fran 
:és Brégi y el italiano Pönzelli venidos al Plata para el Ceii 
onario de Mayo de 1910 y que fueron, hasta el milanes Catta 
itío, los primeros en mostrar la novedad enloquecedora de los 
'ee rop lanos". 

Vin I do Armas, entre combates de espadachínes más 
rnrl lc íoftál-- ne deliberaba como volar. Estaban hombres como 


don Juan Capurro al que conocimos en su venerable rafüiittt'l ud. • 
allá por 1938 --actuando en la Presidencia, teniendo o mi l.i 
do a un personaje tan especial como lo fue el marino rrvtir/ 
Ruette, hecho piloto de aerostatos en Europa y el period(rrM, 
luego Vicepresedente del Senado y, terminando su vida do 
bre excepcionalmente inquieto especialmente por todo lo qu<‘ 
tuvo que ver con la aviacion en su época de oro, como Emba ]a_ 
dor de la Repüblica: Italo Eduardo Perotti. 

Estaban en aquellas comisiones don Raül Rodríguez,don Jor 
ge Seré Ibarra, el periodista Héctor R. Gomez, el Coronel 
Juan A. Pintos, el intelectual Adolfo Agorio. Ruette era Pi- 
1oto de aerostatos recibido en Alemania el 22 de Setiembre 
del 11. Y Perotti volaba en Buenos Aires desde 1910. 

En el Círculo de la Prensa, bajo la Presidencia de don Joa^ 
quín C. Sánchez, luego Ministro de Cuerra y Marina, se cons- 
tituía otra entidad, dedicada a la aviacion. 

Es decir que el enfrentamiento n lo más liviano que el ai- 
re M (los globos) y lo mäs pesado (los M aeroplanos M )tenía ^en 
el Montevideo aldeano de la primera decada del siglo, la mis- 
ma polémica. Ya sabemos que la primera de las tendencias tu- 
vo su ültima y gigantesca expresion en los M zeppelines y el 
avion el triunfo arrollador que todos conocemos. 

j,a Seccion Aeronáutica --en realidad debio llamarse Aeros_ 
tacion— del de Armas reunio figuras sobresalientes de todos 
los ámbitos nacionales. Lo mismo en el de la Prensa. En uno 
y en otro Círculo, estaban por aquellos años, don Daniel Mu- 
ñoz, luego Intendente Municipal de Montevideo, el millonan.o 
Alejo Rossell y Rius, los periodistas Antonio Bachin.i,, r. 
Juan Andrés Ramírez, Julián Nogueira --que fuern el prirnor 
funcionario de Organismos internacionales, actuando en ln Lo- 
ciedad de Naciones, en Cinehra-- Aguntín M. Smlth, Vlcontí^ 
Salaberri, por muchos años luego n.irccttn 1 do) "Diurk) ofícíaU 
Alfredo Belo-Herrera, Miguel A. Pltft í'ormorin, Jvuan !)<uip6;i i t o, 
Santiago Dallegri también enr.r í 1:or; romo Mlgunl Vlotor M.ir't í* 
nez, el poeta Ovidio Fernánde-/, Píon, rormln llontuii, Monuol 
Stirling, el ingeniero-arquitfitcto (Virlnn Hlccí y Tnr v íbio,los 
médicos doctores Francisco Gh.ig.l iunf y l'.iunto ViWgn, c I LíC* 
Juan P. Lanata, los ingenieros Sundbor'g v llnnrinn, Lom twftcre* 
Celestino Mibelli, Manlio VitaJí' H'Amlo)» rronno ( m« m * 1'nlUro, 
Osborne Crocker, N Soler Vi.l ardo|/i, !11 I vnnl'rn Nhn»v/ 4 (, l [>ro. 
lesor Elzear S. Giuf ra, el doclnr VcWM nl pmlonor doc 

tor Adolfo Berro García, el ín^nlrn' Mtirnnnlo l'riyul, Dr.Jus 











tíno Jímenez de Aréchaga, Félix Etchepare. 

Surgen el ”Aéro Club Uruguayo" y el "Centro NacíonaL de A 
víacion". Hay una euforia. Y un afán de creatividad en el or 
den aeronáutico-aerostático. En Comités Pro-Aviacion, actuán 
don Jorge West, los militares Cándido Robido, José Sap Martín, 
Juan Manuel Boiso Lanza, Julio Nüñez Brian, Coralio J. Enci- 
so, Carlos Baldomir, Juan J. Aguiar. 

La Comision de Eduacion Física regala un globo. Que se lla 
mará "Montevideo". Jorge Newbery obsequia asimismo el globo 
libre que se usara en una de las "sueltas n en la Qtíihta de 
Iglesías y que, en honor del gran porteño, se bautiza "Buqios 
Aires", Y con la casa Astra se conviene la compra, por$1.823y 
de otro globo. 

Pero Adami comunica entusiasmos con la teoría de los avio 
nes. Y se le envía a Buenos Aires, conjuntamente con Smith T 
para que informe, Luego.se le designa- para hacer el Curso y, 
terminado éste, para que adquiera y traiga un avion —que se 
rá el historico bíplano "Farman 14"— conque inicia su acti" 
vidad el "Centro Nacíonal de Aviacion". 

* * * 

Va Adami con su colega de prensa Smith a principios de 
14 a Buenos Aires e inicia el aprendizaje aéreo en la escue- 
la que el frances Paül Castaibert tiene en Villa Lugano. Es 
asimísmo, un hábil constructor de aviones que llama "Morane- 
Castaibert". Äños más tarde, va a tener destacada actuacion 
en la Aeronautíca Milítar de nuestro País, hombre madurö se 
radícará en Montevídeo donde formará nueva familia y donde fa 
Xleciö olvidado. 

í’í Ä 

Segün ei hístoríador argentino de aeronáutica, don JuXio 
Victor Lironí en su enjundioso Xibro "Géné.sis de la Aviaciön 
Argentina", aquéi Äerodromo de Villa Lugano fué el pfimero 
que, como tal, existío en el vecino País, siendo obra del no 
vel "Äero CXub Ärgentíno" y ya tenía en el ano 1910 oeho han 
gares, estando situado en el Sur de esa localidad bonaerense, 
delimitado ei eampo por las calles Chilabert, Larrazábal y a 
veaidas Tellier y Coronel Roca. 

Muy puco tíeirpo está Adami en aquélla Eseuela ofiéntadé por 
'i'fí l ublo Castaibert, pasando a Xa que en San Fernando dirí- 
|Íí' oi r.j civiadoí también francés,monsieur Marcel Paillette , 
íjur ^nimjsrno estaba vinculado a Xa actividad aérea en el 



Hada fínes de 1919 o prmcrpíos de 1920 se tomo esta foto en é "campo de 
aviacíon de Vílla Colon 11 , como enl-onces era conocído et Aerodromo de Melrila 
en los Mempos en que se ínstolo allT el pnmitivo rt Centro Nocíonal de Aviacion . 

Los visrtantes - lugoreños o gente de Montevideo que viajaba en ruidosos.auto- 
moviles, en carruojes o en el "eleclrico 11 No. 41 n t o Comérciol 1 cuyo termínal 
estaba en e! Colegio Pío - rodeaban curiosos el uníco avion. 



En la década de! 20, la gente lodovfo CQn;í<3 porö ' ' 'l 1 « i 1 * 1 l m ’# 

Iuego de la Primera GtQ n Guerra, mcM-lrii rii 

Las alas y el íuseígje #staban enhiíaclo? «iun pflo*; b". . 1 

go poddrö'iO - . * 

Esl’d ovíon dcsceod’ro en lg playo 'X* CflríTÄt' " j lu 
Ictkj - 'vl'i; ifir'vg s ol foC'do $1 py^vO II- 1 !* f P M " 
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Uruguay, en razon de haber venído aquí bajo contrato,par« dj_ 
rigir el Curso para oficiales del ejército que se crefi en el 
campo de "Los Cerrillos" en el Departamento de Canelones en 
Marzo de 1913. 

* * * 

En Villa Lugano en aquel ya lejano año 1914, Adami tuvo de 
cqndisclpulos a Romanella, Labit Miram6n, Jarfelt, Valente, 
Crespo y Amalia Figueredo y otro uruguayo, el mercedario Ri- 
cardo Detomasi. De aquel grupo, solamente sobrevive Amalia , 
ahora viuda de Pietra y cuya aficiSn por la aviacion se pr£ 
longo en un hijo suyo, retirado como Comandante de la Fuerza 
Aérea Argentina. 

E1 primer "vuelo solo" lo realizo Adami en ese Aerödpomo 
de San Femando en la periferia de Buenos Aires, en la mediéi 
mafiana del martes 26 de Mayo de 1914. Hacía nueve dias 'que 
había cumplido sus 35 afios, siendo el mayor de todo el grupo 
de alumnos, 

Lo preceptivo era para el "vuelo solo", dar una vuelta sin 
alejarse de la pista. Adami continuo ascendiendo, se peídio 
de vista, sobrevolo Caseros, regresando a San Fernandp cuan- 
do Paillette estaba yá alarmadísimo. 

Continuando los vuelos de mafiana y tarde, cuando el tiem- 
po era bueno y no habia viento, el alumnoestuvo en condicio- 
nes de rendir el exämen de Piloto Aviador Civil el domingo 21 
de junio. Volando siempre en el inmenso bíplano "Farman", un 
avion muy particular de dös asientos, el segundo, en el que 
iba siempre el ínstructor haciendo las correciones aobre el 
ünico "Baston" extendiendo el brazo por encitna del hombro dei 
alumno y que tenía el motor a las espaldas de ios aViadores 
y la hélice orientada hacia la cola, Adami pasö ias pruébau 
que controlö oficialmente el íngeniero lrmcher, reaiizando 
"los 8" impecablemente y empleando en ei de manor I; iampo 1' 
Aterrizö a 34 metros del "punto" y se ie otorgö ei "Brevet" 
nüm. 51. E1 mismo dia se brevetaron Robles y LuMt Mii'amön. 

íí Vc j’c 

E1 "Centro Nacional de Avíaci6n n en «1 Urugiwy 
suelto desde antes, la adquisiciQn de un deroplemo. J'nmeclid- 
tamente de tener su diploma, Adami comprö un "rarmAi d* 'jO 
h e p 0 y cuyo costo pago la Cömísiön N, de Educaciön ríwica^hc 
ayudaba así a la creacion de una Escuela Cívií 9 corsn quo ic 
concretö enseguida, ya que aviador y aeropidno il^gttron & 
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nuestro puerto el 29 de julio, La máquina fué llevada al bal 
neario 1 Las ^Toscas, a unos 60 kilometros de la Capital y cons 
truido un hangar en campos cedidos por los señores Fabini,se 
procedio al armadö del avipn P Adami era-partidario de insta- 
lar, la 1 Escuela éri Montevidéo pero debio ceder, aunque soste- 
niendoi~-y los hechos le dieron la razon— que la Escuela no 
podría funcionar tan lejos. 

lEI 4 o 5 dé noviembre de aquel 1914, se iniciaron los vue 
los, tenjendo como pista el cámpo dé golf de Atlántida. 

.^Lqs tnäs activos dirígeñtes de la. Institucion eran don Joa 
quiñ Cv Sanchez, luego Ministro de Guerra y Marina, el doctor 
Esteban Toscano, el escribano Juan P. Lanata. Años más tarde, 
presidio el Centro, el poeta, hombre püblico y finalmente Se 
nador doctor César Miranda• 

En Las Toscas, fueron los primeros alumnos Alfredo S. Bri 
tos y Diego Domínguez. Otros jovenes interesados en hacerse 
pilotos no se decidían ante los problemas de distancia.En la 
epoca, la unica comunicacion era la ferroviaria y, en la prác 
tica, se hacia necesario quedarse algunos días en Atlántida,. 
Algun amigo de Adami, cedio su chalet para que la gente de la 
aviacion pernoctara ocasionalmente. 

Adami busco empeñosamente otro campo y lo hallo sobre el 
camino Cuchilla Grande (actualmente José Belloni) a los fon- 
dos del cuartel entonces del 9°de Caballería. Arrendado el 
predio, de buenas dimensiones, muy plano, con escasa arbole- 
da en las cercanias y con línea de tranvía eléctrico en las 
proximidades, el "Farman" fué desarmado y en un carro alfal- 
fero se le traslado en un largo viaje para hacerlo con trac- 
cion animal, desde Atlántida a Piedras Blancas. Fué el 30 de 
abril de 1915. La Escuela había funcionado menos de seis me- 
ses en Las Toscas. E1 "déficit" era abultadísimo y Adami, p_a 
ra salvar la Escuela, lo enjugo con su dinero. 

& Ä 

La etapa en Piedras Blancas fué mäs promisoria que la an- 
terior. Pero las finanzas del Centro Nacional de Aviacion se 
guían siendo desastrozas• Varias veces, la iniciativa que te 
nía a Adami de pionero y que contaba con tantas simpatías,es 
tuvo a punto de naufragar. 

Le invitaba a los periodistas intentando una cierta promo 
■ i6n, pero los alumnos no eran muehos y quienes seguían el 


Curso debían enfrentar invariablemente problemas famlHares. 
En sus hogares, no podían admitir esa chifladura que hadlla- 
les invertir muchos pesos y arriesgar la vida. 

Se estaba en plena Gran Guerra, era casi imposible lograr 
repuestos y hasta la gasolina escaseaba. E1 lubricante a que 
debía recurrirse era el aoeite de castor. 

Los periodistas que volaban frecuentemente en aquel famo- 
so "Farman N°14" eran Orosmán Moratorio y Luís C.de la Riva, 
de "E1 Día" y "Diario del Plata", respectivamente.Dé^Läs-Ttte 
cas seguía el alumno Dom'inguéz y se agregaron los jovenes Mii 
ñoz, Lassenay, Germán Larieu. Se llevaba pasajeros slñ cobrar 
nada, buscando allegar amigos a la aviacion. 

Era la de Piedras Blancas la primera y, por entonces, uni_ 
ca Escuela. 

La Militar de Los Cerrillos funcionö solamente ' meses^en 
1913; la del Camino Mendoza no existía aün. Los otros dos P_i 
lotos Civiles no daban instruccion, dedicado Detomasi a lä^ae_ 
robacia y Bonilla a las jiras en Uruguay, Brasil y Argentina. 
Y cuando estaba en Montevideo, volaba en la calle Miguel-éte 
en el tramo adoquinado. - 

Señalemos que Detomasi, muy camarada de Adamiy'lba con 
cierta frecuencia a Piedras Balancas. Y volaba en el "Farman 
N°14" haciendo co-pilotaje con su amigo. 

Fueron aquellas visitas a lo largo de un mes y médio. Por^ 
que el 20 de junio, Detomasi se mataba en el Paso de los Ca- 
rros, en tierras maragatas. 

Bonilla nunca se integro al C.N.de A.. Mantuvo siempre u- 
na relacion circunspecta con Adami. Por muchisimos afios, ñi 
siquiera se vieron. Pero cuando fallecido don Agnel, sus anu 
gos organizamos un Comité de Homenaje, entre los primeros ad^ 
herentes estuvo el ya anciano Francisco Edo. Bonllla. 

* * * 

Aquél año 1915 fué importante para la aviaciin civil uru- 
guaya. Se inaugura el campo de Piedras Blancas, Montevtdeo 
puede presenciar la ünica exhibicion aérea en ia que pai> iici_ 
pan los tres aviadores orientales y denaparece Del oinas L -To 
do en trés meses. 

Pero, en otro örden de cosas , aparecen co I n Iti rac i ones im- 
portantes y surgen dirigentes entus lafil nti : e 1 rtoel or I rancis_ 


















co Ghíglianí —mSs tarde piloto avíador— ei luego ETetiretario 
del Senado doctor Arturo Míranda, el doctor Eduardo Jíménez 
de Aréchaga 9 don Roberto Olivieri el doctor César Miranda 
que, por los años 20, presidirá el Centro. 

En 1920, parece llegar a su fin la penuria endémica del C. 
N. de A.. Se adquieren otros avíones, se traslada la Escuela 
al campo de 33 hectáreas sito al fínal de la avenida Lezica y 
que, desaparecido el pionero, por Ley se llamará T, Aero dromo 
Civil Angel S. Adami”, cada vez concurre más gente a ver vo- 
lar y a volar también; se recibe el primer Piloto formadopor 
Adamí --el señor Beisso— la Escuela tiene al inglés Frank 
Shíngleton como instructor y el Estado otorga la primera sub 
vencion 0 Se trata de un pequeño porcentaje de las utílí.dades 
de los Casinos Municipales. 

La avíacion civil crece, se consolida, las máquinas de la 
post guerra van llegando al Uruguay. En el mundo entero se 
realizan !, raids", se empieza a transportar corresponden cia, 
se proyectan líneas aéreas de pasajeros, La avíacion de los 
vísionarios tiene concreciones que comienzan asorprender. Y- 
que liegarán a maravillar. 

En el eampo de avíacion de Vilia Colon, conocido más tar- 
de por Melílla y, a partir del 7 ae Diciembre de 1947 como 
,! Aer6dromo Angel S. Adami" cumpliendo lo dispuesto por la Ley 
del 8 de Octubre del año anterior, ocurrieron en los tiempos 
de aquella aviaeíon incipiente, dos accídentes mortales.Apar 
te, naturalmente, de varios otros con contusos o simplemente 
con danos materiales. 

En Agosto del año 1921, mientras volaba con un biplano,se 
accidento en Colon el instructor Frank Shingleton, fallecíeri 
do a consecuencía de la caída® Shingleton era un aviador in- 
giés, "remanente" de los grupos de pilotos de la PrÍTiera Gran 
Guerra que buscaron por el mundo una solucion ai acuciante 
problema aconomíco que vivían al quedar licenciados. 

Una eircunstancía especíai hizo más dolorosa la tragedia<> 
Habiendo encontrado un quehacer en Montevideo, el instructor 
hizo venir a su joven esposa, la que viajaba en barco haci^ 
nuestro puerto cuando el aecidente, Shingleton reposa en el 
Comenterio Britanico de nuestra ciudad, 

Cuundc ocuitio aquél doloroso accidente, Adami haBia cum 
l'lído rvc ient emente (21 de Marzo) un "raid" muy llamativo. 1_ 
ü'iru>,uii 6, v idjandö en un "Ava?o" el correo Montevideo-Rocha. 


E1 otro accídente mortal, tuvo por actores al [imii'ucii<r 
Angel S. Adami y al alumno Raül W. Straumann. Y ocvirrií. «n 
las primeras horas de la tarde del domingo 11 de Junlo I 
año 22. 

Adami, que ya tenía una casita en la avenida Lezica para 
estar mas cerca del campo de aviacion aunque residia en la 
ciudad, había llegado al aerodromo con su esposa. Uno de los 
alumnos, era el joven Raül W. Straumann, de^solo 23 años de 
edad pero que actuaba en el comercio montevideano asociado 
con su padre, siendo el gerente de una acreditada casa de re_ 
mates. Por entonces, hacía el curso de pilotaje el señor Zer_ 
bino —que tuvo una importante actuacion aquella tarde -- y 
cuando el instructor Adami y el alumno Straumann resolvieron 
salir a volar, se preparo el "Avro" con motor de 110 h.p. y 9 
tomando direccion Noroeste, los tripulantes del aparato lle_ 
garon al límite del campo pasando el alambrado a más de cm- 
cuenta mentros de altura. 

Muchísimas personas, desde las cercamas del hangar, mira_ 
ban en la soleada tarde, aquélla partida que, para los *mi- 
cíados, tenia bastante de rutinario. 

Segün una version que recogimos muchos año^s vias tärdé , 
Straumann deseaba realizar, él solo, el despegue y el aterri_ 
zaje, lo que fué consentido por Adami. 

Straumann habia sido alumno del ingles Shingleton y lleva_ 
ba un año de instruccion, con paréntesis largos, ya que asus 
muchas tareas, se agregaba la especial situacion familiar, 
muy frecuente entonces entre los aficionados de la aviacion, 
en que la más cerrada oposicion hogarefía hacía que los mucha_ 
chos volaran "a escondidas". 

Hay una constancia desconcertante. EI padre deJ alumno-pi_ 
loto, cuando un tiempo antes, viajo a Europ®, no uo laiu nl q 
tuvo 1 a prome sa de 1 h i j o de q ue n o vo I a r iü d u ran 1 <• y u 11 *-> 11 
cia, sino que, ya en el ämbito cornerc Í#1 , i<* h i zo I irmm' un 
documento de que respetaria ese compromi :;o. 

Algunos familiares, sabiendo c{ue íii.raum.iiui vo .1 P* íi 

tearon sus objecciones y el muchacho respondJÖ qU© .a 
turas, su padre ya no estaba en el extrvan paro l.6rin.ino uaa 
do en el compromiso-- sino que navegaba uruijuayas. - - 

Dos circunstancias de sugestivo parecído. 1 on , uu 

primer instructor, tenía a su esposa viajaudo y^ <m isiusstras 












costas cuando se accidento Exactaniente lo TnisTno que ocurric 
'c6n el páäire' ‘de ' Stí>auinarin t‘ 'Straumann, nuestro primer muer- 
to en aviacion no-piloto, tenía exactamente la misma edad que 
el primer mártír dé las alas uruguayas, Ricardo Detomasi. Y 
algo mäs: la novia de Detomasi era y estaba en Mercedes. La 
de Straumánn, era y estaba en Mercedes y Raul proyectaba ir 
allá inmedíátämenté de diplomarse, habiendo, incluso, trata- 
do la comprá de un avion fijándose el precio de mil quinien- 
tos pesös por el aparato. (Declaraciones de su hermano Roctol 
f o, entrevistado por un cronista de M La Razon M ). 

E1 vuelo, aquel que iba a ser el trägico vuelo,se cumpliá 
sin tropiezos aparentes hasta que quién pilotaba Straumann, 
sentado adelante— "cabreo' 1 excesivamente y Adami trato de to_ 
mar el baston por encima del hombro del alumno. 

Adami nos contaba, allá por 1942, es decir veinte años más 
tarde, que cuando quiso corregir la maniobra, se encontro 
con una resistencia tenáz del alumno. Sin duda, Raul ya esta 
ba bajo un efecto nervíoso; no cedio a las indicaciones del 
instructor y, segün Adami, tenia el baston tan fuertemente 
que él, desde atrás, no podía imponer la solucion adecuada. 

Fueron los instantes decisivos. Como siempre. 

E1 aparato, girando hacia la izquierda, entro ®n fírabu- 
zon. iY eso ocurria a tan escasa altura que, pese a que se- 
gün los testigos, por dos veces parecio que se estabilizaba, 
estando a solo unos diez metros de altura, se precipito a tie_ 
rra! • 

Los cuerpos de los dos tripulantes, todavía sujetos a sus 
asientos, mostraban señales sanguinolentas cuando la gente, 
tomada por un terrible pavor, corrio los centenares de írie- 
tros que los separaban de la zona de observacion junto al han 
gar hasta el terreno vecino al campo de aviacion donde habia 
caido el Avro . 

Un médico que se encontraba entre los M mirones M cuyo nom- 
bre no ha sido posible rescatar, llevo en su coche junto al 
alumno-piloto Zerbino,a Angel Adami al Sanatorio Montevideo, 
de Alvarez y Arrarte, no muy distante del aerodromo, en Vil 
Colon 0 


Utilizando el teléfono de una granja vecina, se llamo alo 
on la época se denominaba M la Asistencia Püt)lica M ,que fun 
jon«b?i en la calle Mercedes. 


Y de allí partiö para Colín, una de aquellas nmhul.n.' I.e 
con dos camillas superpuestas, con.ventanas de vi r 0 **' 
lado y con el exterior totalmente pintado de negr , -- 

que accionaba ccn "una cuerdita" el ccnduntor.l^ 
do al doctor García Otero y un practicante que segfin 1“ 
nistas desaprensivos d. entonces "solo demoro quunce nunutos 

en estar en Melilla". 

Ei doctor García Otero constato el deceso de S traumann, 
disponiéndose de acuerdo con la policía, ínformar a a us _ 

cia. 

La ambulancia marcho al Sanatorio de Alvarez y ^rratte, 
donde los médicos Toscano, Pérez y Aiwez,, ■co c ° 
el doctor García Otero, comprobaron queAdamipresentaba 
mocion cerebral, fractura de la piema d ^ha, contusi ^ «8 
en la izquierda, una herida punzante en la _ ' f 

ojo izquierdo, otra cortante sobre la mtflH drecha y frac 
tura de la nariz, también con henda cortante. 

A las 9 de ía noche se decidiö trasla4amal^rido.<luee£ 
taba en gravísimo estado, al Sanatorio e os _° c •=, n A _ 

co Acevedo y Mañé en el Bulevar Artigas, J;® **** j* 

sistencia Püblica" enviö nuevamente una ambuianciae q 

fué llevado el piloto. Allí se hicieron cargo del hendo los 

doctores Rossi y Toscano. 

Respecto al alumno-piloto fallecido de mane«rinstantánea, 
había sido llevado tambien hasta el Sanatorio de VlllaCol ° 
a la espera de la tramitacion legal y al caer £*£**;.£ 
cuerpo fué trasladado en un furgon a la residencia familiar 
en la calie Alzáibar 1331 entre Buenos Mx«8 
de se instalo el velatorio. E1 sepelio se llevö la 

tarde del lunes, concurriendo al mlsmo una gran cant J ad J?* 

personas^ Strau^nn, además de .- I *J^ 

en nuestra sociedad, tenla, pdCe * tu *• ■ 

actividad comercial y era direc, ívo Ul "AuW-növ U Uub deJ 

Uruguay". >v * 

Adami nunca se refería a aquél 
do en el bar del Aerodromo de Melil U lä I" 1 - ,, 

43, nos conto algunos pormenoron 4el 1 

Nos explico que Straumann iba *d*l.«nte v ll '" l/l " 
je, es decir, él le impartia instrucoirt„ • .1 ■ 

do. Ante dificultades, le grito <|U0 söl 1 *''* *' *■" 









jara los pedales. Pero en ^lo que se suponía fué nna, crSsís 
nervíosa, el alumno se aferro al bastön y fué,inGtíl el for- 
cejeo íntentado desesperadamente por Ädami. Y la máquina ch£ 
co violentamente con la tierra. 

Con la mirada perdida, ei pionero evocaba: 

—En el Sanatorio sufría muchisimo. Estaba obsesionado por la 
actitud de mi compañero en los instantes deeisívos. Y en me- 
dio de las quejas por los dolores que padecla,téníä palábras 
asperas para el otro. Entonces Amanda, sollozando, me dijo 
que yo sanaría mientras que el alumno ya no volaría nunca inas. 
Comprendí que se había matado. 

Nosotros le díjimos que, siendo niños, le habíamos conoc^ 
do alli mísmo, en una circunstancia muy singular. Estábamos 
con nuestros padres mirando los vuelos (nuestra familía pasa_ 
ba largas temporadas en Colon entre los años 1917 y 23) y re 
cordamos que a nuestra madre le llamo la atencion un hombre 
que, con muletas, se acerco a un aví6n, ascendio al aparato, 
dejo los adminículos a un mecánico y salio piloteando. Nues- 
tra madre pregunto, asombrada, quién era ese aviador y le re£ 
pondieron que era Adami, un par de meses antes gravemente a_c 
cidentado e 

Y ei veterano piloto, como respuesta hizo esta reflexíön: 

■—P° r entonces, hacíamos lo que nos venla en ganas. Y no se 
imagínä las ganas que yo tenía de volar!. 

Adami ya tenía en el rostro —especiaimente en la $aríz— 
rasgos diferenciados con ios de las viejas fotografías de los 
afíos 10, En euanto a una de sus piernas, ie quedo para síem- 
pre con una leve renquera. 

La pasion de Adamí no cede, aunque sobrevienen otros acci 
dentes menores, Tíene una modesta easíta sobre la avenída Le 
ziea, para estar mäs eerca del campo de avíaeiön* 

Claro que ya van quedando atrás los tieu?)os heroieos. 
íntegran ei ríeo y a veees ins6lito aneedotario. En Buenos 
Aires, en los días dei aprendizaje, dofía Amanda Villar,la j£ 
ven esposa entonces, se pasa las tardes en San Fernandoyayu 
daba a coser la tela de las aias. 

Fexo todavía en Piedras Blancas, aeompafía a su marído yp£ 
Q.ientemente pinta eon "dope" criollo --cola hecha con esca- 

h€jrv idas— la tela del "Farman" cuando hay desgarrones . 



U fronceso Morise Bostié, que cruzö en su avion el Atlanfico uniendo en un 
vuelo solitorio Dokor con Brosil en el verono de 1936,llega o Montevideo. Adomi 
le entrego un romo de flores, recibiéndolo en el campo de la Air Fronce en 
Pando, La aviodoro francesa Follecio en ua accidente cerca de Lyon, e 5 e 
|ulÍo de 1952 . 



Recepclon ofrecido en lo Embojada de Fhim.'mi -m ... ui^ t - l*. '■ 

Marise Ba$Hé en 1936. Sentada, nl dtl »■ -i - ,,lM " " 

pie # de izqulerda o derecha: Pödro Arcomks * h*> bb-itlM ,f ' ‘ u| .'' 

Alíredo Cmaí, Sro. Amonda Villnr do AiI+hhI , l.ifih>»|i«>l<- lj* 1 Mm ' u 

Lanrr Borrjes, Gisnerol Tycloo l.arrn fl» ' . 1 . . . . 














Pero no siempre Adami lleva al campw de aviacion * Aiíwiii 

da. Porque para tomar el primer "eléctr uco" que parto m 11 
Estacion Goes antes de salir el sol rutnbo a p iedras Bi.ncor., 
sale de madrugada de su casa en las cercanias del arqpo 
do y, a pié, hace por las calles solitarias, el recorrido «o 
casi cincuenta cuadras. Que una vez termipo en la Comrsaria. 
Marchaba Adami por el medio de la calzadä por razones Je bo- 
guridad llevando una bolsita. Lo siguieron dos Chafes a ca 
ballo y, finalmente, le dieron la voz de alto. 

—iQue lleva en esa bolsa?, inquirio uno de los vigilantes. 
—Herramientas, respondio Adami. 

Llaves inglesas, destornillador, pinzas.... Y a las 3y me 
dia de la madrugada. E1 Gnico documento que portaba, _era ei 
carné del "Círculo de la Prensa". Y contaba ,tremta anos mas 
tarde, que ese día perdiö el primer tranvia. 

* * A 

Anpel S. Adami siguio vinculado a la aviacion hasta el día 
de su muertc. Dedico las horas de todos sus dias a su gran 
sueHo de los años mozos. 

Actuo en cuanta iniciativa tuviera que ver con la aeronáu 
tica. Cumplio otra accion de pionero, actuando con entusias- 
mo, casi con fanatismo, en la instalacion de , la !® A ero 
de los franceses en nuestro País. La Compagnie n ~ 

postale y luego Latecoére antes de convertirse en Air e, 

tuvieron en Adami un colaborador infatigable. Pnmero, en 
lilla, adonde los "Breguet-14" llegaron como adelantados de 
una cruzada verdaderamente civilizadora. Por 192 » e sp 
a los "Late-XXV" . Con su amigo el piloto Thomas, busca un 
campo, lo encuentran en Pando —asiento actualmente de la ts 
cuela Militar de Aeronáutica— y aün en Marzo del 20, cuando 
ya la Línea francesa comienza a operar regularmente aqui,na- 
brá un tiempo antes que se instale el equipo de generacion, 
que Adami dispondrá la ubicacion de las balizas pn™ 1 ivae 
Cuna lata, trapos y aceite de motores) que gmaran a ■I°s Me_ 
moz, los Vachet, los Antoine y, ocasionalmente, Sain p 

ry a encontrar la pista, para dejar y recoger aque as 
"con los sobres de papel de seda", que fueron la sion 

el sacrificío de tantos "de los Grandes" de la aviacion d 
mundo, camino asimismo de una transformaoion co]osal de la 

cla áe 1 hombre. 






Interpreto como pocos en estss latitudes, la genial vi 
siön del logendario Jean Mermoz * Y así como en las mocedades 
entregö lo mejor de sí para la Epopeya --como sus catnaradas 
Ricardo Detomasi y Francisco Eduardo Bonilla-- en el Otíofío 
de su vida siguiö prodigando esfueraos para aquéllo que, en 
Francia, llaroaban "La Línea 1 ’. Y que no era otra Oosa que la 
proyeccion de los entuöiasroos generosos y muchas veces he- 
roicos de los pioneros, transforroados en la aociön civiliza^ 
dora que iba a cumplir el aviön. 

La aventura de unos pocos, convertida en la fantástica 
ventura del Horobre. E1 gran salto que la aviaciSn hizo dar 
a la historia, 

* * * 

Transcurría la noche del 1° de inarzo de 1945. 

En Enero, había pasado sin inconvenientes los exároeneesi^ 
co-físicos anuales. Y díez dlas antes, el doroingo 18 de Fe- 
brero casi hasta la puesta del sol,había sobrevolado las^cha 
cras del Rincon de Melilla y los pajonales del Santa Lucia, 
piloteando su ya viejö "Moth 11 . 

Esperando el suefk), leía en su cama, en la casa donde re_ 
sidía en la calle Ellauri, en Punta Carretas. Doña Amancfeol) 
servo que la revista que estaba entre sus manos, caia al sue_ 
lo. Y creyo que se había dormido. 

Le extrafio la total inmovilídad y, al tocar su mano, se 
estremecio al notarla fría. 

Los antiguos motores rotativos, aquéllos a piston,que ac_ 
cionaban la gran hélice de madera que llevaba por el aire a 
los aeroplanos historicos —ilos aparatos de los tiempos de 
la epopeya, los que tanto amara Adami!— solían detenerse 
inexplicablemente. 

E1 corazon generoso e idealista del pionero Adami, habia 
tenido en el síncope traidor, la "panne rt final. 

Coincidencia singularísima. Era el 1° de Marzo. E1 mismo 
día en que --en circunstancias distíntas, es cierto-- falle^ 
cio, veintisiete años antes, otro pionero de la aviacion y 
amigo de Adami, el argentino ingeníero Jorge Newbery. 

* * * 

Dofia Amanda Villar, la abnegada compañera en los aerodro^ 
inos y la esposa en el hogar, fallecío el 29 de Noviembre de 

Sohrevíve el híjo César. 

—ooOoo-- 
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